it  D.  f.  Se  Léjao'. 
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m  HOMBRE  CIlElillE. 

Comedia  escrita  en.francés  por  E.  Scribe,  y  arreglada  al  teatro  español,  por  Don  Ramón  de 
Valladares  y  Saavedra,  represen  iodo  con  aplauso  en  el  teatro  del  Instituto  español  el  O  de  di- 
ciembre de  1852. 


PERSONAS.  ACTORES. 

ElComdbdeCagliostro.  D.  P.  Sobrado. 
I.A  Marqi  ESt,   viuda  de 

Voimtránge Dono.  F.  Patlor. 

Crcili«  .  su  niela Doña  I.  López. 

El  (^IBtLLEHO   DE    .S.  Lc- 

c*s,  íobrino  de  la  Mar> 

que$a D.  J.  Paramas. 

CoBiLLA  ,   eanlalriz  ila- 

liana Duna  C".  Baldó. 

ToMtssi,  paitanocaiabrét 

bajo  el    nombre  de  Ec. 

Mabqies  DE  Cakícoli       I>.  C.  Mas. 
El  Pbincipb  db  V'ulvbbg.     D.  AI.  (timenez. 

El  primer  aclo  pasa  en  Versalles  en  el  palacio 
(le  la  marquesa.  Kl  seüundu  en  Paris  en  casa  de 
Ca>;lioslro  El  lurceru  en  casa  lie  la  marquesa  en 
Versailes. 

ACTO  PRIMERO. 

Un  salón  co  casa  de  la  marquesa  ile  Voimcringe.  Esta 
est:  leyendo  ao  periódico.  Cecilia  está  sentada  á  su  lado 
devanaodo  ud  ovillo  de  seda  que  tiene  el  Principe. 

ESCE.NA  PKIMERA. 

I.t  MtBQUESt,  Cecilu,  el  Principe. 

klii.  [leyendo. j  Un  nuevo  milagro  aulénlicoj  una 
cura  admirable  del  célebre  conde  dt;  Caglios- 
Iro.  Gracias  al  fluido  niagnélico,  un  comenda* 
dor  paralitico  acaba  de  bailar  el  fandango  .. 

r.BC.  .Me  parece  que  ese  conde  es  un  charlatán. 

pRi%.  E^e  conde  es  un  genio  capaz  de  lodo  en  el 
mundo! 

Vi».  E»  vord.iil.  es  un  ¡¡eniu. 

P»i."<.  ¿1  le  hiiblerun  ^  i>lolodos  como  yo.  eslarian 
e>luperacl(is  de  admiración,  de  envidia  _>  ile 
etpaiilo,  Lá  un  hombre  que   ya   cbupando    la 


sangre  de  los  animales,  ya  el  jugo  á  las  plan- 
las,  ya  recurriendo  al  magnetismo,  ya  fchan- 
do  mann  de  la  alquimia,  cura  cuantos  males 
aquejan;!  la  especie  humana. 

Mab,  y  es  cierto,  principe,  que  es  el  inventor  de 
una  agua  maravillosa?  . 

Prh.  üh!  qué  liquido.  Marquesa!  Es  un  elixir  <ie 
primera  fui-ria,  con  el  cual,  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos,  desaparecen  las  arrugas  y  las  canas,  y 
se  recobra  la  hermosura  y  el  verdor  de  los 
primeros  afios.  i-   •  i\ 

Mar.  (Ay!  quién  bebiese  un  poco  de  ese  e.ixir!) 

ESr.K.NA  II. 

Loj  mismoi,  el  Cibalikiio  de  San    Llcas    que  entra 
riéndae. 

CiB.  Ja.  ja!  Deliciosa  aventura! 

.Mab.  Señor  sobrino,  qué  es  loque  leñéis? 

Cab.  Dejadme,  querida  lia.  reir  de  un  lance  pas- 
mosísimo' Kse  gran  Caglioslrc.  que  ba  hecho 
vueslra  conquista  ..  ,.        ,    ~      i 

Pbin.  Uetaniándou.)  Vos.  caballero  de  ^an  l-ucas, 
leñéis  fama  de  ser  un  burlón  sempiterno,  y 
detractor  de  esa  lumbrera  de  la  ciencia. 

Cab.  V  vos  la  tenéis  de  ser  su  acólilo.  En  lin,  sa- 
bed  que  íi  ese  profeta,  á  ese  nuevo  DiüsJ  que 
di  ft-l-cidades  y  riquezas,  lo  be  visto  con  mis 
propios  ojos  entre  las  manos  de  los  algua- 
ciles. 

Mab.  Imposible! 

Cab.  Por  el  inocente  delilo  de  no    querer   pagar 

las  deudas  que  ha  contraído. 
P»ij..Cagliostro  deudas?...   Delirio!  Impostura! 
Cab.  Su  ciencia  es  una  farsa 
pKi>.  Debieran  quemaros  la  lengua  para  que  os 

iiuedaiai"  >iii  ella. 
C/vu.f.omo  vo^,  principe,  os  habéis  quedado  sin 

pBi>'.'c'.'liallero  de  San  Lucas...  que  me  asfixio 
de  ira! 
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«,  tJii  honilii'c 

Mi«.  Sírbiino,  ós  prohibo  (jUe  ofendáis  al  gran 

Cagliüslro. 
C»B.  yue  á  eslas  horas  gimo  en  un  calabozo. 

ESCENA  III. 
ios  mitmoi,  un  Crudj,  el  Conde  db  Cígliostbo. 

Cm*.  (abriendo  la  puerta  del  fondo  y  anunciando  en 
altavoz.)  El  conde  de  Caglioslro! 

Pbin.  Señor  conde!  Siñur  conde!  Qué  fruición 
más  deliciosa!  (Cagliostro  salada  á  todos  muy 
cortesmenle.)  Y  decían  Que  acababais  de  ser 
arrestado! 

Cag.  (con  tono  festivo.)  V  es  cierto!  Arrestado  por 
una  turba  de  corcbeltíS...  Cómo  lo  babeis  adi- 
vinado? 

M*B.  Mi  sobrino,  el  caballero  de  San  Lucas,  os 
ha  visto... 

CiC  Y  se  ha  apresurado  á  comunicar  tan  buenas 
noticias?  Es  un  lance  bastante  original.  Diceso 
que  tengo  una  semejanza  pasmosa  con  uno  de 
mis  compatriotas,  un  tal  José  Bálsamo,  pobre 
diabloacribillado  dedeudas.  Unode  sus  acree- 
dores, que  á  la  sazón  está  en  Krancia,  habia 
creído  reconocerle  en  mi  en  el  momento  en 
que  salia  yode  Versalles,  cuyo  accidente  pue- 
de muy  bien  repetirse.  Üirels  á  esto  que  con 
mi  poder  debia  cambiar  de  cara,  y  no  me  seria 
dilicil;  pero  ya  estoy  acostumbrado  á  esta,  y 
no  me  hallaría  con  otra.  Apenas  me  vi  preso, 
dije  que  era  el  conde  de  Cagliostro,  cuyo  aser- 
to confirmó  el  marqués  de  Leranges  y  otros 
varios  nobles  que  acudieron  al  alboroto;  y 
ademas,  dije  que  podía  el  acreedor  presentar- 
se mañana  ó  pasado  en  mi  habitación,  calle  de 
San  Claudio  ,  en  París,  en  donde  pagaría  las 
deudas  de  José  Bálsamo 

C*8.  Lo  cual  os  es  muy  fácil. 

Cag.  No  lo  creéis  asi,  caballero  de  San  Lucas? 

CáB  Por  qué  no?  Dicen  que  habéis  hallado  la 
piedra  filosofal! 

C*G.  Y  aun  cuando  fuese  cierto,  que  no  lo  es, 
convendríais  conmigo  en  que  sería  un  descu- 
brimiento bastante  frivolo  por  si  mismo,  pues- 
to que  pueden  lograrse  otros  mas  útiles  á  la 
humanidad. 

Cab.  (con  ironía  )  Por  ejemplo,  el  de  vivir  uno  ó 
dos  siglos? 

C»G.  Eso  quizás  no  sea  díficil,  gracias  auna  re- 
ceta, en  la  cual  nocree  el  caballero  de  San  Lu- 
cas. 

Cab.  Cuál  es  esa  receta? 

Cag.  (sonriéndose  )  La  temperancia  y  la  cordura. 

Mah.  (muumeníe.)  No,  no,  hay  otros  secretos; 
porqueaun  cuando  soisjoven  en  la  apariencia, 
se  asegura,  señor  conde,  que  habéis  vivido  en 
otros  tiempos  remotos. 

C»g.  Vo?  Quién  ha  dicho  eso,  señora? 

Mar.  Se  ha  hablado  de  una  c.nversacion  que  tu 
visteis  con  Moisés... 

Cag.  Locuras,  marquesa,  locuras! 

C4B.  Locuras  que  nocree  el  señor  conde... 

Cag.  Os  advierto,  caballero  de  San  Lucas,  que  no 
me  parezco  en  eso  á  vos,  pues  lejos  de  nocreer 
en  nada,  creo  en  todo. 

Cab.  Haíta  en  vos  mismo? 

Mab.  Sobrino! 

Cab.  Hasta  en  la  magia  y  en  labrugeria? 

Cag.  Püt  qué  no?  Todo  es  cuestión  de  palabras  y 


e  élehre. 

nada  mas.  Creo  en  el  espíritu  humano,  y  que 
la  naturaleza  no  tiene  secretos  que  no  puedan 
ser  descubiertos  por  el  genio  y  por  la  ciencia. 
Solamente  que  nuestros  padres,  á  los  (jue  ha- 
cían semejantes  descubrimientos,  ios  llamaban 
brujos  y  los  quemaban  vivos;  y  boy  dia  se 
contentan  con  burlarse  de  ellos,  aun  cuando 
abriguen  la  convicción  estos  mártires,  de  que 
dentro  de  algunos  años  se  les  honrará  como  á 
sabios  verdaderos. 

Pai.N.  Oh!  esos  tiempos  empiezan  ya,  señor  con- 
de. Y  creéis  que  esos  grandes  secretos  de  la 
naturaleza?... 

Cag.  Concluirán  por  ser  conocidos  de  lodos.  Si; 
en  el  jugo  de  las  plantas,  ó  en  la  fusión  de  los 
metales  ha  colocado  Uíos  los  principios  repa- 
radores ó  vivificantes.  [»e  detiene  tonriéndose.) 
Perdón,  señoras...  creía  que  estaba  en  mí  la- 
boratorio, y  no  en  un  salón  de  la  corte. 

Pbín.  Ah!  Quién  viviera  con  vos,  lumbrera  de 
omnisapiencía! 

Mab.  Nos  habéis  prometido,  señor  conde,  llevar- 
nos á  vuestro  laboratorio... 

Cag.  Lo  cumpliré. 

Mar.  Decís  que  bay  secretos  para  rejuvenecer  á 
las  personas? 

Cag.  Tal  vez. 

Pkin.   y  los  habría  también  para  hacerse  amar? 

Cag.  No  lo  veo  imposible. 

Cec.  [vivamente.)  Kstais  seguro? 

C.\G.  (con  galantería.)  Con  que  objeto,  señorita, 
queréis  informaros  de  ello? 

CiB.  (con  mofa  )  V  poseéis  vos  esos  secretos? 

Laq.  No  me  vanaglorio  de  puseerlos,  pero  asegu- 
ro que  existen. 

Cab.  Imposible!  Imposible! 

Cag.  Eso  es  lo  que  todo  el  mundo  dice.  Antes  de 
descubrirse  el  secretode  utilizar  el  vapor  óde 
elevarse  en  los  aires,  hubierais  gritado  como 
ahora  «imposible,»  porque  se  llama  imposible 
lodo  lo  que  es  desconocido;  y  lo  que  vos  no 
conocéis  lo  conozco  yo  perfectamente.  El  mag- 
netismo que  despreciáis,  me  dá  algunas  veces 
el  don  de  segunda  vista,  y  me  permite  atra- 
vesar los  pliegues  de  ese  trage,  y  ver  ahí,  en 
vuestro  bolsillo,  una  carta  (|ue  no  debe  hacer 
mucho  tiempo  que  está  en  él...  y  la  letra  me 
obligaría  á  suponer  que  viene  de  manos  de  una 
muger,  sí  la  firma  no  me  lo  atestiguase. 

Cab.  Caballero! 

Cag.  Tranquilizaos;  no  leeré  nada,  porque  jamás 
he  sido  indiscreto 

Ccc.  [con  emoción  )Gómo!  Será  verdad... 

Cag.  El  caballero  de  San  Lucas  os  demostrará  si 
sueño. 

Cec.  Veamos,  primo,  veamos. 

PniN.  .^i;  nos  debéis  esa  satisfacción. 

Cab.  .No  creáis,  prima...  la  carta  mas  insignifi- 
cante. 

Cec.  Pero  es  cierto?  (íe  oye  fuera  un  gran  ruido, 
todos  corren  d  las  ventanas.) 

Pbin.  [después  de  haber  mirado.)  Un  carruage  vol- 
cado á  la  puerta  de  esta  casa  por  la  torpeza 
del  cochero. 

Cab.  {Ídem.)  Una  persona  herida! 

Cec  Ah!  Dios  mió!  muerta  tal  vez! 

Mab.  Corred,  sobrino  niio ,  ofrecedle  mi  casa  y 
lodo  cuanto  podaiiius  en  su  favor!  (e(  Cabalte- 
ro  y  eí  Princtyt  salen;  á  Caglioitro.)  Señor  Con- 


lie,  conlamos  con  que  niahana  á  lajiuclie   nos 
cumpliréis   la  ufruciUa    susiuii   du    t>uiiuiiit)u- 

lislllu" 

Cau.  >u  faltará,  marquesa. 
AltH.    loila   la   corle  la   preseuciará.   Qué    veo! 
(Mirando  kacia  el  fiindo.) 

ESCENA   IV. 

L"i  mitmoi.  el  Miiqi'ks  de  CtRicotí,  herido  y  con~ 

tiucido  ¡lor  elCkaki.LtKO  y  el   Piimcipb  que   le  tot- 

tienen. 

Pii<i.  Gracias  al  cielo  ,  ya  respira! 

(liH.  .Aj  !  JO  imiiTo! 

Mar.  (JuitWi  es,  sobrino? 

Cta.  Un  cstraii'<ero  úe  noble  estirpe. 

I'íiN.  El  niurt|(ics  (le  llaracoli! 

Cae. 

Mah 

CiK. 

Ciu. 

ClH, 

Ciü. 
Cal. 


{U<vdndo$e 
que 


.\y!  yo  iiiuerol 

En  (16:i(le  e>lá  berido  su  alteza? 
\y]  en  el  pli). 

(I  la  marqueta.)  Eso  no  es  nada! 
.\yl  leii<;o  el  bruzo  rolo! 
{idtm.)  Eso  no  es  nada! 
.Ay!  ten<;o  la  cabeza  magullada! 
la  mano  a  la  cabaa.) 

CiG.  [ob.<ari'án(i(i(«. )  Kso  es  mas  grave!    Veo 
es  itiiniíu'nle  un  derrame  en  el  cerebro. 

Crc.  AW.  pobre  marqués! 

Mi«.  I  bajo  a  Caylioitro  )  Esdecir  que  sumuerte.. 

Caq.  (ídem.)  Es  casi  cierta. 

.M«H.  Croníu!  L'n  médico!  Da  médico  al  rao- 
mi'nlo! 

C>B.  fues  no  tenemos  aqui,  seftora  ,  al  hombre 
que  puede  con  una  sola  |:alabra  salvar  el  gé- 
nero huniaao? 

Cag    Vo? 

Cko.  Vos!  Vamos,  señor  conde,  despli-gad  vues- 
tro arle;  demostrad  que  no  sois  un  impostor, 
como  algumis  creen...  naced  un  niilá<;ro. 

l'üiM.  Si,  cunde,  es  preciso  que  bagáis  un  niilá> 
(jro... 

Cbc.  Os  lo  rog!«mos. 

BIab.  .\o  podéis  evitar  el  compromiso... 

Cag.  Pero,  señores,  asi...  de  improviso...  sin  es- 
lar  preparado  .. 

Cab.  (fo'»  iioma.)  Pues  qué,  un  doctor  tan  ilus- 
tre, tinalquiínista  tan  sabio,  puede,  ante  el  pe- 
li'^ro,  dudar  de  su  talento? 

Cag.  [prnentanJn  unpomilo  d  Caracoli.)  Si  mon- 
señor se  prestase  á  gustar  este  liquido...  Con 
eslo  solamente  se  reanimatán  lodos  sus  senti- 
dos. 

Car.  Dfdme,  (6e4<;  todo*   le  miran  con  ansiedad.) 

Cab.  fcon  mnfa.    Os  sentis  mejor? 

Car.  .\b!  ,Mi  cerebro  se  despeja...  se  reaniman 
mis  sentidos! 

Pai^.  Sus  mismas  palabras! 

Car.  {meneando  lot  brazof  y  dttpuet  loe  piei.)  Mis 
brazos  se  mueven...  Mis  piernas  se  habilitan. 

Cag.  ,'eon  entutiafmo.j  Levantaos,  monseñor,  por- 
que eslais  cumplelamente  curado.  {Caracoli  te 
letanía  de  un  (alto  y  todo»  laman  un  grito  de  tor- 
preta. ) 

Prin.  Honor  al  gran  Cagliostro'  [todoi  le  felicitan) 

C»r.  (Jué  (lecis?  Es  esle  el  gran  C.asliostro?  De- 
jadme, ilustre  sabio,  que  o*  salude,  y  acate, 

Cag  (bayo  a  It  iíjrqueta.  leñalando  á  Caraevli  ) 
.No  perinituis.  en  bien  de  su  salud,  que  sal;;a  de 
este  palacio. 
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Mar.  Señor  marqués,  os  prohibo  que  stAgai^  do 
mi  piílacii)  liaslii  la  nuche. 

Cah.  l'iTd  icndreis  aljjuiios  vinos  generosos,  al- 
i:unus  viandas  suculenlas...  {grtlo  Jo  cólera  de 
Cagliottro.)  Si  á  alio  no  se  opone  mi  salva- 
dor... 

Prim.  {bojo  á  Cagliottro.)  Necesito  hablaros  aqui 
mismo. 

Cec.  (i</.)  Concedcdine  un  instante  de  audiencia 
en  el  jardín. 

Mau  (i'ii.)  Os  espero  en  el  salón. 

Cag.  {mirando  á  lot  tret.)  Uravo!  Todos  á  la  vez! 
{todoi  talen  ) 

ESC EN. \  V, 
Cagliostro  y  Caracoli. 

Car.  Qué  lal,  mío  maestro?  (ec/ian(fot«  en  un  i»- 
llon  con  aire  de  triunfo) 

Cag.  Silcnciol  (miranrio  si  lodos  han  salido.) 

Cah.  Estáis  contento  de  nii? 

Cag.  {Vivamente  y  en  loz  baja.)  Pero  sobraban  los 
vinos  y  las  viandas. 

Caii.  ciento  mucho  no  ser  de  vuestra  opinión.  Vu 
creo  que  esas  cusas  nunca  sobran. 

Cag.  Silencia!  Te  bago  permanecer  aquí  hasta  la 
noche,  para  que  puedas  verlo  y  uirlo  todo. 
Hay  aquí  una  dote  de  un  milloD. 

Car.  (.apisco!  Pero  y  la  abuela? 

Cag.  Va  eslá  ganada. 

Car.  V  la  niña? 

Cag.  Veremos!  Lo  único  que  lerao  es  el  caballe- 
ro de  San  Lucas,  su  primo,  que  la  adora  fre- 
néticamente. 

Car.  \   qué  remedio? 

Cag.  Ese  joven  me  detesta,  y  puede  perderme; 
por  lo  cual  hay  que  prevenirse  contra  él. 

Car.  Dtí  qué  modo? 

Cag.  Tenemos  iiilrirr;)  cu  campaña  Una  caria  que 
le  ha  sido  entregada  en  el  momento  «n  que 
entraba  aqui.  Vo  lu  he  visto  ..  una  carta  que 
ha  rehusado  enseñar. 

Car.  Por  qué  ra/on? 

i;ag.   Eso  es  lu  que  has  de  saber...  observando. 

Car.  Es  decir,  mirando  y  oyendo. 

Cag.  No  tienes  aqui  otro  objeto...  .alguien  viene. 

Cah.  Es  él? 

Cjg.  No;  el  Principe  bávaro,  gran  señor  millona- 
rio, que  por  mí  se  arrojaría  al  fuego. 

Cab.  Sí  pudiéramos  fundirle  en  barras  de  oro 
para  nuestros  acreedores,  que  ya  empiezan  ¡x 
desesperarse. 

Cag.  lie  pensado  en  eso. 

Cab.  Ob!  sois  un  grande  hombre!  («n  coz  alta.) 

ESCENA  VI. 
¿01  mismot,  el  PBl^clPB, 

Prin.  Si,  un  grande  hombre,  para  quien  nada  es 
imposible! 

Cag.  Príncipe! 

Pan.  Puedo  hablar  delante  de  esle  caballero  que 
os  debe  la  vida.  Vo  vengo  á  pediros  mas  aun; 
mucho  mas! 

Car.  Pues  conozco  pocas  cosas  mas  indispensa- 
bles para  vivir  que  la  vida. 

Pbi>.  Soy  rico  y  nuble,  tengo  un  talento  que  to- 
dos confie.-an  y  yo  el  primero;  pero  estoy  ena- 
morado,  hurribleuienle   enamorado     de   una 
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persona  que,  lejos  de  corresponderme,  se  bur- 
la (ie  mi. 

CiG.  Cosas  muy  comunes! 

Piu!».  Y  decidme,  no  podríamos  combatir  esla 
negra  suerle? 

Caí.  üs  he  dicho  quo  lodo  os  posible  en  el 
mundo. 

Pbin.  [con  transporte.)  Ah!  ludo  cuanlo  poseo  es 
vuo'sUo! 

CiG.  ijuién  es  esa  persona? 

1'bi;<.  Ina  liada,  una  inai;a,  una  bruja,  una... 

C»u.  Condesa,  marque>a... 

I'KI^.  Para  esas  no  nenüsitoyo  de  nadie. 

Cac.  Ahí  lal  vez  alguna  princesa? 

PiuN.  Mucho  menos.  Todas  esas  se  vienen  á   la 
mano  en  esta  épuca  y  en  esle  pais.  lis...  es... 
1,1  diva,  la  preclarisiina  y  egregia  Corillü,  pri- 
mera canlalriz  de  la  llalia. 

Cag.  No  la  conozco. 

Cak.  Vo,  mucho. 

l'Biji.  Con  que  no  conocéis  A  la  prima  donm  de 
San  Cario?  Alli  l'ue  donde  la  vi  por  vez  prime- 
ra, y  la  lie  seguido  á  todas  parles,  incendiado 
en  su  amor. 

CáG.  V  ella  no  os  ama? 

1>8M.  iN'i  una  cliispa  siquiera. 

Cg.  Vueslro  ün  Oí  honesto? 

l'iis.v.  Tan  honesto  ..  como  que  la  he  ofrecido  rai 
iniíno...  pero  ni  por  esasl  En  atención  á  tanta 
crueldad,  es  indispensable  que  busquéis  un 
filtro  maravilloso,  bien  cargado  de  calórico  y 
de  entusiasmo...  V  si  necesitáis  diez,  quince, 
veinte  mil  libras... 

Cag.  Por  ahora.  .  con  la  mitad  bastará...  que  des- 
pués ya  veremos. 

Pbin.  Con  que  es  decir  quo  ella  me  amará?  Ay, 
quú  placer! 

C»g.  Hoco  á  poco.  I. as  dosis  fuertes  enamor  sue- 
len perjudicar;  el  amor  exige  ser  tomado  en 
porciones  pequeñas,  pero  no  interrumpidas. 

Pbi>.  M  e  contento  con  que  empiece  por  no  odiar- 
me y  oírme  sin  disgusto. 

Cag.  Va  veremos.  Presentadme  á  ella. 

I'bin.  Pasa  lodo  el  dia  en  Paiis  y  no  quiere  reci- 
bir á  nadie.  Poreslo  he  venido  á  Versalles  á 
hacer  mi  corte  al  rey  y  al  cardonal  de  liohan, 
á  quien  tengo  que  pedir  un  favor- 

Cag.  Para  vos? 

PaiN.  No;  para  ella. 

C4G.  Pues  basta  mañana;  espero  que  muy  pron- 
to os  entregaré  la  redoma  del  íillro!  Silencio! 
(un  criado  enlra  por  la  puerta  izquierda  y  dice, 
dirigiéndose  i  Caracoli.] 

Cbiado.  Ya  tiene  monseñor  dispuesta  la  mesa  en 
la  pieza  del  lado. 

Car.  Corro  en  segnidal 

CkG.ibajo.)  V  nodejesde  observar. 

C»B.  [id.)  Descuidad! 

Cbi*.  (á  Cagiioslro.'  La  señora  marquesa  ruega 
al  señor  conde,  que  la  espere  aqui  dentro  de 
diez  minutos,  (sale  el  criado.) 

Cac.  No  fallaré.  (V  su  nieta  que  me  espera  en 
el  jardin.  corro  al  momento.)  \,al  Principe.) 
Monseñor,  desde  mañana,  desde  hoy  mismo 
irá  todo  mejor  ..  Os  lo  prometo,  {sale  por  el 
fondo  y  Caracoli  por  la  izquierda.) 


ESCENA  Vil. 

El  PRI>(CIPB,   loto. 


Dice  que  ir^  mejor...  pero  no  las  tengo  todas 
conmigo.  .'Vunque  bien  mirado  ..  es(!  hombre 
es  muy  hábil,  y  si  emplea  en  mi  favor  ese  po- 
der simpático,  y... 

ESCENA  VIII. 

El  Pbi!«cipb,  CoRiLLA,  entra  por  la  puerta  iz- 
quierda 

Pbin.  (lanzando  un  grito.)  Ah!  es  ella!  Es  Ce- 
rilla! 

CoB.  [asombrada  )  El  Principe! 

pBi,>.  No  me  oculleis.  perla  inapreciable,  que 
venís  á  estos  salones  en  alas  de  mi  amor. 

Cor.  (tonriéndose.)  Lo  creéis  asi? 

PiiiN.  Pues  qué  objeto  puede  traeros  á  la  casa 
de  la  marquesa  de  Volmeráage,  á  quien  no 
Címoceis? 

Cok.  Ese  es  mi  secreto...  y  ya  sabéis  que  detesto 
á  los  curio^o«.  Por  eso  no  me  agradáis,  y  os 
considero  siempre  como  una  interrogación 
delante  de  mi. 

Pbi>.  (Querréis  decir  como  una  admiración? 

CoB.  V  vos,  qué  hacéis  aqui? 

pHiM.  He  venido  á  apoyar  de  nuevo  cerca   del 
cardenal  de  llohan  la  iL-manda  que  habéis  di>  , 
rígido á  la  corte  de  Uoina...  l'ero  qué  negocios 
podéis  tener  con  la  Santa  Sede? 

Cor.  {severamente.)  Ese  os  mi  secreto! 

PriN.  Es  justol  Es  justo!  Va  me  callo...  pero 
quisiera  deciros  dos  palabras  sulamenle. 

Cor.  Decidlas  pronto. 

Peiís.  doy,  en  esto  momento,  mi  presencia  os 
incumuda,  como  de  costumbre? 

Cor.  No  tanto! 

Pbin.  ( Bravo!  La  cosa  principia  )  V  si  á  pesar  vues- 
tro me  empezaseis  á  amar  dentro  de  poco,  qué 
diríais? 

Cor.  Todo  pudiera  ser! 

Pri.n.  Ay!  qué  delicia!  Voy  á  trastornarme! 

Cor.  .\hora  es  indispensable  que  os  alejéis. 

Pri.n.  Lo  que  tú  quieras,  píchoncíta. 

CoB.  Sí  os  detenéis  un  segundo,  os  aborrezco. 

Prin.  fQue  me  aborrece?  Como  si  pudiera  aborre- 
cerme, aunque  lo  quisiese!  Je,  je!) 

CoB.   Principe! 

Pkin.  Va  me  voy,  niña,i)onila,  ya  me  voy.  («aluda 
y  se  aleja.) 

Cor.  iPobrecillo.'  Qué  obediente  es!)  Principe? 

\>Riy. (viene  corriendo  )  Sol  mío?  .> 

Cor.  {tendiéndole  /a  mano.^  Os  debo  una  recom- 
pensa. 

Pbin.  {brsindnla  con  entusiasmo  )  Ay!  rae  sabe  á 
caramelos! 

Cor.  Alejaos. 

Pbin.  Viva  tu  gracia!  (V  viva  el  sabio  Cagliostro!) 
( sale  corriendo  por  el  fondo.  ¡ 

ESCENA  IX. 

CüBiLLi,  sola,  después  el  Caballero. 

Cor.  Pobre  viejo!  Merecía  ser  amado  si  la  razón 
entrase  por  algoen  el  amor.  Ah!  el  caballero 
de  Sao  Lugas!  ¡vitrido  al  Caballero  que  enírapor 
la  derecha.) 

Cab   (aM;í;i6rüí/o)Corilla! 


l)n  lio  mitre  célebre. 

CoB.  Uctpues  de  la  caria  que  us  lie  enviudo,  no 

creía  que  us  asumbru^c  mi  >isi(a. 
i'.iu.  Me  asombro. ..  (iurque  os  he  conleslado  que 

yo  misiiiu  iria  esla   noche  ii  veros  á  vuestra 

casa. 

ESCENA  X. 


/.«I   miimos  ,    CtRACuLi,    abhtndo    la   puerta  is- 

quitrda. 

C.B.  (cienJü  al  caballero.)  Oh!  el  Caballero  ha- 
blando con  uiia  joven  que  no  es  su  prima!.... 
.Asi'oiliumo  !    (nira  «n  eí  gabinete.) 

^•Oh    V  por  qué  ru/on? 

('iH.  i'orque  vivo  aquí  con  mi  lia  la  marquesa 
viudü  (Ju  Volmei¿in);e... 

Con.  Oh!  vueslra  lia  ba  sido  demasiado  coqueta, 
para  que  rechace  nuestros  amores. 

4. «8.  .No  lu  creáis...  ha  mudado  de  ideas,  y... 

l.oB.  ^  qué  os  puede  eso  importar,  á  vos,  que 
sois  independíenle  por  fortuna  y  por  posición'? 
Va  es  indispensable  que  me  presentéis  á  vues- 
tra lamilla,  porque... 

l'.iii.  Une  querc is  decir,  Corilla? 

Con.  •.•uiero  decir,  que  muy  pronto  no  habrá  obs- 
táculos nin<;unus...  Mil  veces  me  habéis  jura- 
do casaros  conmigo  .  y  con  insistencia  me  pe- 
disteis que  accediese  a  ello...  Os  acordáis  del 
dij  en  que  os  arrojasteis  al  liber  por  salvar- 
me á  mi.  pobre  uiiía,  á  quien  la  desesperación 
Labia  arrastiadoá  semejante  crimen!  Desde 
aquL-1  dij  me  jurasteis  un  amor  eterno,  un 
auuir  puro,  y  yo  be  rehusado  unir  mi  nombre 
al  vuestro... 

CtB.  Es  verdad. 

CoH.  E]LÍslia  de  vuestra  parle  un  obstáculo,  y 
acaso  de  la  mia  también  .No  os  he  hablado  de 
ellos  nunca,  porque  entonceserao  invencibles, 
pero  iiiuy  pronto  desaparecerán... 

CiB.  ItepiLo  que  no  os  comprendo... 

t.oB.  No  necesitáis  saber  mas,  sino  que  be  veni- 
do á  t' rancia,  no  para  brillar,  como  han  su- 
puesto vuestros  periódicos,  sino  paia  volver  á 
veros  y  deciros  :  «Me  amaste  cuando  no  tenia 
nada...  ahora  que  tengo  gloria  y  fortuna,  le  las 
debo,  y  te  las  entrego!" 

CiB- Si...  si...  yo  os  lo  agradezco  mucho  ..  pero 
necesito  hablaros  de  nuevos  ubstáculus,  bien 
ligeros  sin  duda,  íuscilados  por... 

Co».  l'or  quién"  Por  vuestra  lia,  á  quien  nada 
'  iJebeisí  Confesad  la  la  verdad  ,  y  sino  yo  misma 
le  declarare  todo....  Tengo  vuestras  cartas, 
vue-lros  regalos,  vueslra  promesa  de  casa- 
miento... hasta  el  puíial  que  me  disteis  para 
que  os  lo  clavase  en  el  corazón  ,  si  me  fueseis 
iiiliel... 

CáB.  Si.  si ,  leñéis  razón,  pero  es  preciso  evitar 
el  escándalo  ..  Tiene  en  su  casa  un  sinnúmero 
de  familias,  con  motivo  de  cierta  reunión,  y 
estos  amigos  deben  ignorar  nuestros  asuntos 
de  familia... 

Co».  t»t>  )•■ '^^  "^'■''  cosa...  Cuandj  me  habláis 
razonablemente.  .. 

Ca8   -Mañana  iré  en  busca  vuestra  á  Paris... 

CoB.  yue  no  falléis!... 

Cab.  Faltaros  yo,  cuando  sois  mi  vida?  Vamos!... 
Parlid.  partid! 

Co».  Partid'  t'arlid!....  V  no  me  abrazáis?.. 

C4B.  .vhl  con  ia  satisfacción  se  me  liabia  olvida- 
do... ('<»  abraia.j 


Ci*.  (dundo  un  portazo.)  Aprieta! 

C.tB.  .'\h'  no  habéis  oído... 

CoH.  Sera  vueslra  lia  que  se  acerca.... 

CáB.  Keliraos,  retiraos! 

CoB.  Ya  sabéis  que  estoy  en  el  hotel  de  las  armas 

de  Francia'...  A  Dios!.. 
CtD.  A  Dios,  á  Dios!...  [ella  tale  por  el  fondo.) 

ESCE.NA    XI. 
El  CiBtLLKRo,  tofo. 

Gracias  al  ciclo!  Confieso  que  está  mas  linda  y 
mas  amable  que  en  los  tiempos  en  que  yu  la 
amaba;  pero  no  sé  cúinu  esplicarme  esta  frial- 
dad que  esperimento  ahora  hacia  ella...  La 
comparo  con  mi  prima  ,  y  me  parece  co(|uela, 
frivola...  En  fin ,  yo  creo  que  las  inugeres  ,  en 
cuanto  confiesan  á  un  hombre  que  le  aman, 
pierden  un  eincuenta  por  ciento  de  su  cariño, 
y  no  puede  ser  otra  cosa...  Ah!  mi  lia'  ,Nu  hay 
tiempo  que  perder  para  pedirle  la  mano  de  mi 
prima! 

ESC E. NA  XII. 

El  CiBiLLKRO,  Lt  .VlAs^fcust,  taliendo  por  la  puer- 
ta derecha,  dice  hablando  hacia  adeniro. 

.MiR.  Que  no  estoy  para  nadie!  Ab!  El  Caballero 
de  San  Lúeas!  [volviéndose  con  impaciencia.) 

Cjib.  Concededme  tres  minulos ,  mi  querida  tia. 
No  os  diré  que  una  alianza  entre  mi  prima  y 
yo  reuniría  los  bienes  de  nuestras  dos  casas, 
que  la  voluntad  de  mi  padre,  ,jue  todo  se  con- 
jura en  favor  de  este  casamiento;  pero  si  os 
confesaré  que  amo  á  Cecilia  ;  que  no  puedo 
vivir  sin  ella;  y  que  vengo  ,  señora  marquesa, 
á  pediros  la  mano  de  vueslra  encantadora 
niela. 

MiB.  .No  puedo  responder  á  lan  brusca  confesión 
sin  consultar  á  Cecilia,  y  por  lo  lanío  ne- 
cesito... 

Cab.  Cuanto  tiempo  queráis  ;  pero  os  ruego  que 
esta  misma  noche... 

Mar    Será  esta  misma  noche. 

Cab.  Vendré  ,  pue.-,  á  presentaros  mis  bomena- 
ges!  [la  beta  ¡a  mano  y  tale  por  la  derecha] 

ESCENA  XIH. 
La  Mabqcesa,  Cacliosiro  ,  entra  por  el  fondo. 

Cag.  .Al  fin  rae  veo  libre,  y  lodo  vuestro,  mar- 
quesa. 

Wab.  Silencio.  Id  á  ver  si  nos  acechan  por  ahi.... 
[indicando  la  puerta  izquierda.) 

Cag.  .AIi'  Uué  sabes  ile  nuevo*  [tila  va  entre  tanto 
á  mirar  por  la  puttla  derecha  ) 

Cak.  [entreabriendo  la  puerta  izquierda  Caracoli, 
le  dtce  a  media  voz.)  r.\  rival  h:t  hecho  su  de- 
manda, oficial!  Vo  lo  he  oido,  y  otras  mil  cusas 
ademas!  [id.  muy  de  prisa.) 

Cag.  Uien!  Kscucha  y  atiende  alas  respueslás.i 
(id.  cerraudti  la  puerta  )  i;-i 

Mas.  (coirifndo. )  Estamos  solos? 

CAG.(U>ni|ilelamenle  solos. 

.Mab.  Nadie  vendrá  á  interrumpirnos? 

Cao.  (Oué  diablos  querrá  esta  vieja?) 

IIar.  Sentaos  á  mi  lado...  todo  lo  mas  posible  á 
mi  lado... 

C«G.  [ap.  sentándote.J  Si  se  habrá  enamorado  de 
mi? 


Mar.  No,  no;  mas  á  tni  lado;  asi! 
vuestro  lalenlo,  y  vuestro  mérito... 

Caü.  (Dicboj  hecho  J 

Mar.  Me  han  iiispirudo  una  confianza,  de  la  que 
voy  á  daros  la  mas  grande  de  todas  las  prue- 
bas. 

Cas.  i  Estalló  la  bomba!; 

MiB.  El  rango  y  la  fortuna  que  poseo  ,  mi  posi- 
ción un  la  corle,  no  me  impiden  el  ser  la  mas 
desgraciada  de  las  nuigeres  ,  y  daria  al  mo- 
mento todo  cuanto  tengo...  por  aquello  que  rio 
tengo 

C»G.  Marquesa,  no  alcanzo  esa  charada. 

Al  A  R.  Tal  como  me  veis,  seíiur  conde,  be  sido 
adorada,  requebrada  ..  El  difunto  rey  y  toda 
su  corte  baii  estado  á  mis  pies.  .  En  fin  ,  be 
gozado  de  la  juventud  mas  brillante,  mas  loca, 
mas  atronada  ..  y  esta  juventud  la  be  becbo 
durar  cuanto  me  ba  sido  posible  ..  pero,  ob 
dolor!  vino  un  momuntu  eu  que  la  voluntad  no 
bastó,  y  me  vi  obligada.. 

Cag.  a  no  ser  joven/ 

Maii.  Vos  lo  babeis  dicho,  conde...  No  hay  noche 
en  que  no  sueñe  con  un  magnifico  espejo,  en 
donde  me  veo  con  mi  frescura  ,  con  mis  en- 
cantos; con  mis  seducciones  de  diez  y  ocho 
años...  Ay  !  entonces  rae  figuro  entrar  en  la 
corte,  con  el  brazo  desnudo...  con  la  espalda  a 

merced  de  los  mas  deliciosos  comentarios 

Entonces  me  figuro  oir  palabras  de  amor,  ci- 
tas, etc.,  etc.,  etc.  l*ero  bien  pronto  la  reali- 
dad se  presenta  ,  y  ■■  Ay  ,  señor  conde  !  {mo- 
mento de  silencio.)  DtíciUine  ,  no  habría  un  me- 
dio para  hacer  de  este  sueño  una  realidad? 

Cag.  ("Audaces  fortuna  etc.) 

Mah.  Contestadme... 

Cag,  Lo  hay,  marquesa! 

Mab.  {lanzando  un  irrito.)  Ah!  os  creo,  porque  el 
corazón  me  late  ya  como  si  tuviese  quince 
años! 

Cid.  Pero,  marquesa,  debo  hablaros  sin  rodeos... 

MiR.  Soy  vuestra  en  todo. 

C*G.  Si  me  arriesgo  á  una  tentativa  tan  difícil... 

Mar.  Acabad... 

Cag.  Cuál  será  el  precio... 

Mar.  Cuanto  poseo.  .  yo  misma  si  queréis! 

Cag.  No,  no ;  eso  es  demasiado  .  con  mi  poder 
me  es  licito  ser  mas  poderoso  que  todo  el 
mundo. 

Mar.  Pues  entonces... 

Cag.  Los  títulos  y  los  honores  no  pueden  rehu- 
sarse á  un  hombre  ,  que  como  yo,  tiene  la  fa- 
cultad de  prolongar  los  dias... 

Mar.  Pues  entonces... 

Cag.  Oidme!  Hn  visto  a  la  señorita  Cecilia,  vues- 
tra nieta,  y  como  sus  encantos  son  ¡guales  á 
los  vuestros...  antes  de  ahora  ,  no  be  podido 
menos  de  amarla... 

Mab.  Cielos! 

Cag.  Hacedme  vuestro  yerno,  y  hago  por  vos, 
mi  bella  suegra,  lo  que  no  haria  por  nadie  en 
el  mundo;  y  á  la  vez  os  daré  la  prueba  mas 
grande  de  mi  amor  y  de  mi  desinterés...  por- 
que haceros  retrogradar  hasta  los  diez  y  seis 
años,  es  deciros  que  no  cuento  coa  vuestra 
sucesiin. 
Mab  Si,  si...  pero  mi  sobrino  que  acaba  de  pe- 
dirme la  mano  de  su  prima... 

Cao.  V  le  habéis  ofrecido!.... 


Vn  homlirc  «rélcbrc. 

Señor  conde.    Mar.  .Nada  aun 


pero  esta  noche  vendrá  por  li 
respuesta. 

Cag.  Me  retiro,  señora... 

Mab.  No,  no;  quedaos. 

Cag.  (con  ironía.)  Si  vuestro  sobrino  os  detesta  lo 
bastante  para  sacrificar  á  los  suyos  vuestros 
bellos  dias... 

Mar.  Ah!  tenéis  razón...  no  me  dejaré  sacrificar 
por  mi  familia  .. 

C^G.  (  Ya  es  mia!) 

Mar.  I'ero  con  una  condición...  Me  habéis  de 
dar  al  momento  esa  agua  maruvlllosa! 

Cag.  (Uiábulo!)  {alto.)  Al  niomeiito  es  difícil,  por- 
que necesito  componer  el  elixir...  y  no  lo  ob- 
tengo sino  con  el  jugo  de  las  plantas,  cogidas 
por  mi  mismo,  con  peligro  de  mi  vida  ,  en  la 
cima  de  las  montañas  mas  altas  del  globo.... 
Ayer  tenia  aun  una  redomita... 

Mab.  icón  impaciencia.)  Y  biení 

Cag.  V  se  la  entregué  á  un  antiguo  amigo  de 
ciento  veinte  y  tres  años...  un  niño  á  quien  vi 
nacer,  un  luco;  un  aturdido,  que  de  un  solo 
trago  se  sorbió  tuda  la  redoma... 

Mar.  La  tenéis  ahi  todavía? 

C*G.  (sacando  una  redomiía  de  su  bolsillo.)  Si,  se- 
ñora... se  bebió  basta  la  última  gula.  No,  que- 
dan aun  una  ó  dos  gotas  .. 

Mar.  Ah!  dádmelas  por  favor! 

Cag  Con  que  objeto?  Apenas  babrá  aquí  para 
rejuveneceros   cinco  minutos... 

Mab.  Siempre  es  algo  á  buena  cuenta. 

Cag.  Pero  será  mayur  vuestra  pena  !  Yo  quiero 
destilaros  el  liquido  suficiente  á  volveros  jo- 
ven y  hermosa  por  espacio  de  un  siglo... 

Mar.  Si,  pero  no  importa!  Dejadme  tentar  esa 
prueba. 

Cag.  Pero,  marquesa,  es  una  locura,  una  ni- 
ñería... 

Mar.  Cuando  se  está  cerca  de  la  infancia... 

Cag.  Bien,  como  gustéis.  Ved  solamente  si  al- 
guien puede  sorprendernos!... 

('La  marquesa  va  á  mirar  al  fondo,  fuera,  y  á  la  paei«- 
ta  de  la  derecha  ,  y  las  cierra  con  cerrojos.  Caglioslro, 
duranlc  esle  tiempo,  se  ha  acercado  á  la  puerta  izquier- 
da, que  Caracoli  acaba  de  abrir.J 

Cag.  (bajo  )  .No  has  oido? 

Caii.  (1(1.)  Todo! 

C*G.  [bajo.)  Pues  atención!  (mirando ó «u alrededor 
mieiilras  que  cierra  Caracoli  la  puerla.)  Aquí 
felizmente  no  hay  espejos...  Ah!  .  .  este  es- 
pejo... (viendo  un  pequeño  espejo  sobre  la  meta 
de  la  derecha  ) 

Mar.  (iué  hacéis?  {volviendo.) 

Cag.  Estaba  mirando...  Nadie  podrá  sorpren- 
dernos? 

MiR.  Nadie! 

Cag.  Pues  manos  á  la  obra...  (destapa  la  redoma.) 

Mar.  {convoz  débil  y  iemblorosa.)  Dadme!  dadme! 

Cag.  Abrid  la  boca! 

M.iR.  Ay!  Va  está? 

Cag.  Qué  tal,  marquesa?  (Caj/iosíro/iaee  como  que 
le  cierie  el  pomilo;  ella  e»tá  lemblorota  con  los 
ojos  cerrados.) 

Mar.  Un  espejo!  Un  espejo!  Quiero  verme! 
Quiero  recünocern)e!...  {buscando  en  la  mesa.) 
En  dónde  está  el  que  aqui  habla? 

Cao.  iiratando  de  calmarla  } Silencia,  marquesa!.. 
Pueden  oírnos... 
(  M.*R.  Qué  importa? 


lili    lio  111  It 

C«i.  {golpeando  á  la  puerta.)  Abrid!  AbriU! 

.M<H.  Ab!  Iliiinaii  A  esa  puerta! 

C>".  Soy  yi),  soy  yo! 

Muí.  Kl  niari|iit':i! 

(^\t;.  Abiíillf,  |iara  que  no  sospeche... 

Mili,  (abrt  )  K>e  era  mi  deseo! 

C>K.  («iitrunJu  y  cnirum/o  li  a  marquem.)  Ciulus! 
ijué  veo!  tjmi'ii  es  esla  iiifia:' 

MtH.  [lanzanJo  un  grtto  de  alegría.)  Ab!  me  ba 
llaiiiado  niiia? 

<.tK.  St'íiorita... 

.M\K.  .\o  nu'  conoreis,  marquésY  (lonriendoie  y 
haciéndote  la  coqueta.) 

C«r..  Si  es  la  sefloia  marquesa... 

CtR.  Imposible!  Si  la  iiiaiquesa  es  una  vieja  bar- 
iiifusa,  y  esla  sefiorila  es  un  sol... 

Mtr..  .\li  !  .Mi  corazón  parece  un  caballo  desbu- 
cadoi  mis  ojos  se  encienden!  Vu  nece^ilo  iiiu- 
cbacíios  que  me  bu<¿an  la  corle,  que  me  fes- 
tejen!... 

f.iti.  Oué  divina  está! 

CtR.  Está  Kublinie!  {llaman  a  la  puerta.) 

ESCENA  XIV. 
Los  mismot,  el  Psincipe,  deepuet  »l  CáBiLLseo. 

.\l\a.  Han  vuello  íi  Mamar? 

Car.  i¡/cn(/o  a  abrir  al  principe  que  aparece.)  Ve- 
nid a  parlicip.ir  mi  ^o^p^e9a  ;  su  arle  ba  reju- 
venecido a  la  marquesa.  .\o  la  vais  á  recono- 
cer! (rfioilruntio  a  Caglioslro.)  Cielos!  uuuva 
sorpresa! 

Cag.  Loa  cinco  minutos  ban  espirado!  fadelanlán- 
dote  cun  el  Principe  hacia  la  marqueta  ,  que  ttlá 
tentada,  ahanicandoie  con  coquetería.) 

CtB.  .No  es  la  misma!  (u  la  marquesa,  tacando  el 
reloj  consiernado.) 

Pki.i.  (,con  candidez. J  Si  ,  bombre  ;  es  la  misma 
vieja. 

Mar.  ^con  dolor.)  Vieja  otra  vez! 

Cas.  l'ero,  principe,  os  juro  que  la  be  visto... 

MtR.  di,  si...  .Me  ba  vislo... 

Car.  tn  su  pi  nuera  lozanía... 

('Bi.t   Con  que  es  decir  que  he  llegado  tarde... 

Cic.  (6a;u  a  (a  mar^uria.^  liien  pronto  se  reco- 
brara lodo. 

Pbim.  Cuando  yo  di¡;o  que  este  bombre  es  un  pozo 
de  oniiii<>apiencia 

Uar.  l'niici|ie  ,  no  tardará  mucho  sin  que  me 
veáis  ereciivaniciiie  del  mudo  que  me  na  visto 
el  señor  marques  de  Caracoli  ... 

Car.  Úb!  estaba  incomparable! 

(Cogiendo  del  brazo  al  rrincipe,  se  alejiín  por  el  fon- 
do. En  el  niuaient')  en  que  la  marquesa  \a  i  lomar  el 
brazo  de  Caglioslro,  se  présenla  el  Caballero.; 

Cab.  Marquesa,   me  otorgáis  la  mano... 

Mar.  (eoyirnJo  dti  brazu  a  Cugliottro  ,  y  alejándote 
con  ét.)  Ilatilareinos  ,  mi  quei  ido  sobrino,  (a 
Cuyliotiro.)  aoy  vuestra,  señor  conde!  {talen¡  el 
CuÁallero  te  queda  etlupefaeto.) 

UN  DEL  ACIU  PIUMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

El  laboratorio  de  Caglioslro  en  I'aris.  Puerta  al  fondo 
j laterales.  A  Uirtiba  c  izquierda  iiiblruincntu:  úe  Usira 
y  alquimia. 


re  cMcbrc. 


E.SCENAl'UIMERA. 


Caracoli,  Cagiiostru. 

Cab.  {acabando  de  arrtilar  el  cuarto.)  (■'ranea  men- 
te, a  mi  me  parece  ,fl  inUernu  este  cuarlu  que 
llama  t.a-¿li09li  o  su  laboratorio... 

Ctu.  i^entrando  por  la  itquierda  con  papelee.)  lo- 
ma... aquí  e>lau  mis  iiislrucciones  para  boy..  ., 
.\bi  lo  llenes  trazado  loi!o  boru  por  hora,  para 
que  no  haya  equivocación. 

C*u.  Sicuio!  l'ero,  señor,  cuando  bacemos  oro'.' 

Cac.  fues  no  hemos  empezado  ya?  (Jii  bono  du 
diez  mil  libras  pagadero  aqui,  en  Paiis;  por  el 
banquero  del  principe  bavaro;  un  millón  de 
dote  que  sera  uno  esta  noche^  y  mas  que  todo, 

una  repulaciuii  y  un  crédito  asegurados no 

esoru,  y  uro  en  barras? 

Cab.  l'er  vos,  mas  per  mi... 

Ctc.  V  para  li  no,  miserable?  Conque  te  encuen- 
tro paibano  calabiés  y  barbero  de  aldea;  te 
honro,  vi»la  lu  inleligeiicia,  cun  el  insigne  ho- 
nor de  ser  mi  compañero;  le  conlio  esla  tíibia 
cabeza  que  encierra  laiUus  tesoros... 

Car.  E  vero.  .  pero  en  reasumidas  cuentas,  qué 
es  lo  que  gano? 

Cag.  Ingrato!  :\o  te  be  nombrado  ayer  marqués 
de  Caracoli,  y  hecho  reconocer  como  tal  por  la 
mas  brillanie  suciedad  de  Versalles? 

Car.  E  vero...  ma  lo  súiido... 

C»G  No  le  be  dado  ya,  para  llenar  tu  papel,  un 
trage  elegante  y  completo  ..  que  debo  por  mas 
señas?  No  te  he  dadu  alhajas,  biillanles. .. 

Cab.  Uue  son  lalsus! 

C»G.  V  ese  lente  de  oro  ..  verdadero? 

Cab.  Esla  sola  gratilicaciun  que  he  recibido  de 
vos. 

Cag.  No  dudes,  Tomasso  Caracoli,  que  si  me  sir- 
ves lielmenle,  partiré  contigo  las  inmensas  ri- 
quezas que  me  esperan;  pero  si  me  vende?,  te 
casligaie  borrorosameiile. 

Cab.  Va  sé,  maeslro,  que  lodos  esos  chirimbolos 

os  dan  un  poder   mágico No  me  olvidare 

nunca  del  labacoque  tenéis  en  una  caja,  y  con 
el  cual  me  hicisteis  estar  duimiendu  dos  dias 
seguidos. 

Ca6.  Hoy  espero  á  la  señora  marquesa,  á  su  nie- 
la, y  al  principe  bávaro...  .\h!  Üiine,  bas  he- 
cho el  encargo  que  le  di  para  Corilla? 

Car.  Si  señor;  no  queria  creer  que  su  amante,  el 
caballero,  le  fuese  inliel,  y  que  trátala  de  ca- 
sarse con  otra!  t'Overa!  se  puso  como  una  leona 
cuando  le  dije.  «Si  queréis  la  prueba,  esdad  á 
las  dos  en  I'aris,  en  la  casa  del  conde  de  Ca- 
glioslro... entrad  por  la  escalera  reservada.,  la 
cual  le  designé...  y  a.>i  que  os  halléis  en  la 
primera  habitación  ..  esa.  .  {motlranUo  la  puer- 
ta ii^uierí/u.j  dad  tres  golpes...  y  esperad.»- 

Cag.  bravisinio!  V  vendrá? 

Cah.  a  las  dos  sin  falt.i;  j  dará  los  tres  golpes. 

Cag.  Lo  demás  me  corresponde.  Vé  á  tus  queha- 
ceres, empezando  por  la  sonámbula,  la  cual 
necesitamos  indispeusableineote  para  la  sesión 
de  esla  nocbe! 

Car.  bien  ..  la  prevendré. 

Cao.  Ah!  se  me  olvidaba!..  Este  bono  que  es  ur- 
gente realizar  al  inomento  en  la  casa  del  ban- 
quero del  principe,  plaza  real...  Esta  á  dos  pa- 
sos de  aqui...  Vé  y  vuelve  con  esa  sumaca  oro, 
lo  oyes?  tn  oro! 


'8  Un  hombre  cólclirc 

Car.  Si,  maestro..  Dentro  de  diez  minutos  estoy 
de  vuelta,  (suíe  por  el  fondo.) 

ESCENA    II. 


CiOLIOSTHO,  LA   M»BQCBS4    CeCILIA,   El    PbISCIPE. 

CíC.  Hasta  aliora  va  viei^oen  popa  la  fortuna,  y 
como  en  esle  París  viven  á  sus  anclias  ios  far- 
santes, empero  bacorme  millonario  á  costa  de 
ios  murlios  inibiiciies  que  pululan  por  las  gran- 
des poblaciones...  .Ademas,  el  cbarlatanismo 
está  ilu  moda,  y  la  mayur  parle  de  las  celebri- 
dades son  como  la  mia.  .  Ab!Üigo  pasos!  (vaal 
fondo  )  Son  mis  admiradores!  Entrad,  Principe 
mió;  cnliad,  scfiora  marquesa;  en  este  momen- 
to me  ocupaba  de  vos... 

Pbin.  Vos  siempre  favoreciéndonos. 

Cat.  lomad  asiento,  [b^ijo  á  la  marquesa.)  Habéis 
iKibladü  íi  Cecilia? 

íMaii.  [bajo.)  Aun  no. 

C\G.  (iil.)  V  el  caballero  de  san  Lucas? 

ftl.iii.  Va  e.'tá  prevenido,  [alio  y  obtervando  la  ha- 
bitación.) Conde,  es  este  vuestro  laboratorio? 

Cec  Al  entrar  se  esperimenta  una  emoción... 

Vi-i^.  Di  mas  bien,  que  se  siente  un  aire  cienli- 
íico: 

Mak.  Capaz  de  inspirar  sabiduría. 

pRiN.  .\  mi'  A  cualquiera!  Señor  conde,  necesito 
que  hagáis  oro  delante  de  nosotros! 

AUn.Si,  os  lo  exigimos. 

Cag.  Con  mucho  g^isto.  (Y  ese  Caracoli  que  no 
viene  ..; 

Paift.  Pues  manos  á  la  obra. 

Cag.  Antes  tengo  que  entregar  á  monseñor  la  re- 
doma que  me  ha  encargado. 

Mar.  (á  media  voz.)  Y  la  mia? 

Cag.  Me  ocupo  en  ella y  será  mi  presente  de 

boda. 

Peijí.  Oh!  Elixir  inapreciable!  {Cagliostro  le  ha 
dado  una  redoma.)  Con  que  es  decir  que  para 
hacerse  amar?  (en  voz  baja.) 

Cag.  [id.)  Bastará  con  dos  ó  tres  gotas  cada  dia... 
Qué  hacéis?  (mirando  al  Principe  que  acaba  de 
beberse  toda  la  redoma.) 

Prin.  (Juiero  que  se  me  adore.' 

Mab.  {viéndole  por  el  fondo  )  El  marqués  de  Cara- 
coli. 

Cag.  (Tiracias  al  cielo!) 

Prím.  Llega  á  punto  para  ser  un  admirador  mas! 

Cag.  Es  verdad..,  porque  vamos  á  comenzar! 

ESCENA  III. 

Los  miimos,  Cabacoli. 

('Cagliostro  va  al  cuarto  izquierda  y  saca  un  hornillo 
encendido,  el  cual  coloca  sobre  otra  mesa  que  habrá  á  la 
derecha  en  primer  término:  después  coge  un  fuelle  pe- 
queño y  activa  el  fuego.^ 

Cag.  ['igue  soplando  )  Que  se  acerquen  todos! 
Pkin    [mirando   con  mucka   atención.)    Pues  yo  no 

veo  nada! 
Gag   (dámhle  el  fuelle.)  Ya  veréis,  ya  veréis!  So- 
plad, principe  mió.  soplad! 
Mah.  Si,  si,  soplad,  principe! 
Pbin.  f  ues  eso  hago! 

TLas  dos  mugeres  rodean  el  hornillo,  del  cual  no  apar- 
tan los  ojos,  y  el  Princide  no  cesa  de  soplar.  Durante  es- 
to, pasa  á  la  izquierda  Cagliostro  y  coge  aparte  á  Cara- 
coli.) 


Cag.  [bajo.)  Ese  bono? 

Car.  [id  )  Ya  está  realizado. 

Cag.  Dame. 

CíR.  [te  da  una  cartera.)  Tomad. 

Cag.  [con  impaciencia.)  V  el  oro? 

Caii.   Xo  lo  había...  pero  son   buenos  billetes  de 
banco. 

Cao  (con  crfiera.)  Somos  perdidos! 

Car.  Qué  bncen  ahi  esas  caricaturas? 

Cao.  Están  esperando  oro. 

Pbis.  Va  me  duele  el  brazo  y  no  veo  nada! 

Cbc.  Ni  nosotras  tampoco! 

Cao.  [bajo.)  Habíalos  mientras  yo  discurro!.. 

Car.  Con  que  este  gran  hombre  va... 

Pri:*.  .\  hacer  oro  delante  do  nosotros!..  Queréis 
soplar  un  poquito,  marqués? 

Cao.  [rápidamente  á  Caracoli.)  Niégate. 

Cao.  Lo  siento,  principe,  pero  entonces  nada  con - 
seguiríamos. 

Prin   En  ese  caso...  {sigue  soplando  con  mas  furia.) 
Ab!  Veo  una  cosa  muy  encendida! 

Cbc  Ya  lo  creo;  el  carbón. 

Mar.  Es  verdad.,. 

Pbiji.    a h!  Será  que  como  estoy  soplando,  se   vá 
encendiendo  el  carbón. 

Cab.  Justamente;  es  el  carbón...  (mirando  con   su 
ieníe.) 

Cao.  fQué  in.^pirarion!)  Suelta  el  lente  y  la  cade- 
na! [á  Caracoli  ap.  y  rápidamente.) 

Car.  Pero... 

Cao.  Suéltalos! 
(Caracoli  se  quila  con  cuidado  ambas  cosas,  y  las  dá 

furtivamente  á  Cagliostro.  Este  las  coge,  se  adelanta, 

aparta  con  Ímpetu  á  los  tres  personagcs,  y  con  un  movi- 
miento rápido  arroja  en  el  fuego  ambas  cosas.) 

bá estáis  soplando  con  una  lenidad!..  Esto 

se  sopla  asi!  [coge  el  fuelle  ytopta.)  Cómo  ba  de 
salir  el  oro?  lomad,  principe,  (se  lo  dá.) 

PaiiN.  Pues  hombre,  no  soplaba  yo  asi?  [sigue  so- 
plando.) 

Cao.  Atención  ahora!  Ceogitndo  de  la  mesa  un  poco 
de  pólvora,  y  arrojándola  al  fuego.) 

Pri>.  Uy!  me  ha  chiimuscado  las  narices. 

Waii.  Qué  olor  á  pólvora! 

CAO.  Ese  olor  anuncia  el  oro! 

Phin.    .Milagro!  milagro!  Va  veo  el  oro!..   Mirad! 
.Mirad! 

Mar.  Es  verdad!  En  forma  de  cadena! 

Car.  (La  mia!^ 

Cec  y  parece  aquello  un  lente!.. 

Cab.  (Mis  únicas  alhajas  verdaderas') 

Cao.  Ecco  lo  quá!    [cogiendo  un  pedazo  con  pinsas 
de  acero.] 

Cbc  Quiero  mirarlo! 

Mah.  Qué  hombre! 

Car  y  habrá  quien  dude  de  su  talento? 

Mab.  De  su  justa  celebridad!  Jodos  le  felicitan,  y 
Cagliostro  se  dá  tono.) 

ESCENA   IV. 

Los  mismos,  el  CASAttEno  apareciendo  en  la  puerta 
del  fondo. 

Cab.  Señores... 

Pbin.  El  caballeroaqni! 

Cab.  (ó  6'a(;(«oí<ro.l  No  esperaba  hallaros  en   tan 

numerosa   compañía!  Pero  no  importa!...  Vos 

que  sabéis  lodo,  conoceréis  el  motivo  que  me 

I     ha  hecho  dejar  á  Versalles,  y  que  me  trae  aqui 

á  vuestra  casa. 


l'n  hombre  calcitre 

C*«.  Crfo  adivinarlo. 

C*a.  Y  bien? 

Caí.  Kstüy  á  vuestras  Ordene»! 

Ua».  Sobrino...  (Mvam«ii(«.)  Sehores,  no  permi- 
tiré... 

C«c.  I'cro  qué  raron  hay... 

Lab.  '<;iiurai'i,  scíiurila.  quo  S43  os  saciitica  casan- 
dou»  con  ese  caballero? 

Lie.  \  mi?  Jaiuás! 

M.\B  i'.ooilia! 

Cxc.  Vu.iiiiual  caballero  du  san  Lucas! 

C»o.  [á  Cagliotlro.)  I.o  habols  oido? 

Ci6.  (con  sangre  fría.)  l'urleclainenlL'.  y  si  esla 
seiiurita  se  i'n¡;afiase...  ^mocimienio  de  Ceciliu.] 
Quién  sabe  si  cambiareis  de  idea... 

C«c.(,fOn  orgullo.,'  Caballero! 

Ci«¡.  .No  Os  iticoinoijeis'.  Ks  muy  posible  que  den- 
tro de  un  instante  ceséis  de  amar  á  virestro 
primo. 

Ckc.  Nunca!  nunca!  (<n  tile  momento  dan  trtt  gol- 
pe$  con  la  mano  en  lapuerla  derecha.) 

Cag.  Escuchad' 

Mab.  (Jué  sígnlGca? 

l'íiM.   lie  oulü  un  repiqueteo... 

Cag.  (o  Cecilia.)  Üi<;naus  entrar  en  esa  babilaciun 

cinco  minutos .Vqui  os  protejeroos  todos, 

y  nada  podéis  temer. 

Cbc.  Pero  con  qué  objeto? 

C»G.  Con  cinco  minutos,  menos  tal  vez,  se  borra- 
rá de  vuestro  corazón  ese  carii'io. 

Cab.  Entrad,  Cecilia! 

Cbc.  .No  temáis  nada!  Entraré  por  con  fundir  á 
ese  impostor,  {entra  á  la  derecha. J 

Ca8.  Qué  misterio  es  este.  Dios  mió! 


ESCENA  VII. 
ElCaballbio  lolo. 

No  sé  lo  que  me  sucede!  Estoy  abrumado  bajo 
este  Kolpe  imprevisto,  que  mi  razón  no  puede 
comprender  Di  esplicar!..  Creeré,  como  ellos, 
OM  K.s  lillrüs  y  Ja  magia?  Oh!  imposible!  (tan- 
iíindose  con  cúUra  hácta  el  gabinete  izquierda.) 
V  cualquieca  que  sea  el  peli;.'r(),  conoceré  al 
diablo  familiar  de  esto  hombro!  Uios  mió'  Co- 
rilla!.. 

ESCENA  VIII. 

ElCíballero,  Cobilla. 
CoB.  í.a  misma!   V 


Pero  no  es  todavía  bastante 


ESCENA  V. 

Lot  miimoi,  ttcepto  Cbcilia. 

Vain.{lletándoie  ap.  d  Caglio$tro.)  Temo  mucho 
que  esta  vez  vuestra  ciencia  se  equivoque. 

CiB.  ,id.}  Süis  un  imbécil,  principe,  y  dispensad 
la  indirecta...  A  mi  poder,  nada,  nada  se  re- 
siste. 

Pbi>.  Bien!  bien!  (Qué  olorcillo  á  azufre  echa!) 

Mab.  {llevando  op.  á  Cojlioííro.)  Conde,  creéis  te- 
ner valimiento  sobre  las  almas? 

Cao.  (id.)  Marquesa,  mi  poder  es  ilimitado.... 

Cab.  (Cuaiili)  tarda!  Dios  mio'l  Miserable,  tiem- 
bla si  nos  cngafias!  [aCaglioitro.J 

Cag.  Mirad!  {señalando  con  calma  y  lonrita  á  Ceei 
lia  que  le  présenla  en  la  puerta  derecha  pálida  y 
horroriíada.) 

Cab.  Gran  Uios!  Cecilial 

ESCENA  VI. 
Dichos,  CiauA. 

Cec.  Dejadme:  (d  Cojítoiiro.)  Caballero,  aquí  te- 
neis  mi  mano. 
Mab.  Ab! 

Cab.  Ob! 
Pbiü  VV. 
Cbc.  Parlamos. 

(Sile  de  la  mano  con  Caglioslro.  que  se  la  ba  ofrecido 
coD  galanieria.  y  desaparecen  por  la  puerta  izquierda.  El 
Principe  y  la  Marquesa  los  siguen;  esu  como  alomada, 
aquel  haciéndose  cruces  con  el  major  espanto.  Caracolr) 
á  quien  Caglioalro  ba  hecho  señas,  sale  por  la  puerta  de- 
lecba.  El  Caballero  queda  solo  en  la  escena.; 


los  únicos  talismanes  de  quu 
me  sirvo,  son  las  alhajas,  lascarlas  de  amor, 
y  las  promesas  de  casamiento  que  le  be  ense- 
ñado. 

CAn.  Estoy  perdido! 

Cuii.  Asi  lo  espero... 
á  mi  venganza! 

Cad.  Matadme  si  queréis,  porque  la  amo  como  os 
be  amado! 

CoB.  Traidor! 

t^AB.  Laamocon  locura! 

Cor.  V  por  qué  no  me  dijiste  lo  mismo  esta  ma- 
íiana?  Por  qué  me  engañasteis? 

Cab.  Porque  no  tuve  valor,  Corilla,  porque  en 
aquel  inslanie  recordé  vuestro  amor...  vi  cual 
creo  que  exi-te  aun... 

Cor.  Basta!  .No  añadáis  la  burla  á  la  crueldad 

Existe  entre  nosotros  un  lazo,  que  nunca  pue- 
de romperse...  Me  salvasleis  la  vida,  y  esto  no 
lo  olvidaré  jamás!..  Desde  hoy  seré  vuestra 
mejor  amiga!  Adiós! 

CíB.  Mi  mejor  amiga,  cuando  acabáis  de  destruir 
mis  mas  bellas  esperanzas' 

CoB.  Vo? 

Cab.  Cuando  acabáis  de  entregará  Cecilia  i  mi 
rival? 

Cor.  Caballero  de  San  Lucas,  una  miigor  va  á  en- 
señaros el  heroísmo  y  la  virtud  Voy  á  reparar 
cuanto  mal  os  he  hecbo. 

C*B.  Os  engañáis!  Cómo  lograrlo,  cuando  nos  las 
habemos  con  el  mas  sabio,  con  el  mas  hábil  do 
los  charlatanes...  con  el  conde  de  Cagliostro? 
Le  habéis  visto,  le  conocéis? 

CoB.  No,  pero,  como  él,  tendremos  nuestros 
aliados.  Ante  todo  es  preciso  hacer  nuestro  á 
un  cierto  marquét  de  Caracoli,  su  amigo  y  con- 
fldonte  intimo. 

CiB.  El  marqués!..  Si  le  conoce  desde  ayer  sola- 
mente. 

Cor.  Desde  ayer?..  Locura!  Ese  hombre  es  quien 
ha  venido  de  parte  de  Cagliostro  á  prevenir- 
me de  vuestro  amor,  y  i  traerme  á  ese  cuarto. 

Cab.  Será  posible!... 

CüB.  V  ya  conoceisque  no  se  encarga  de  una  co- 
misión tan  delicada  á  un  desconocido. 

Cab.  Es  claro!  Están  unidos!  Ah!  Corilla  mía!  (la 
besa  las  manos  con  transporte.) 

CoB.  No  os  ocupéis  de  mis  manos,  que  esos  son 
detalles  inútiles!  Se  trata  de  hallar  á  ese  hom- 
bre, y  de  obligarle  á  hablar,  i  llaman  á  la  puerta 
itrtclia.)  Silencio;  bao  llamado  á  esa  puerta. 


ja 


Un  lioiubve  célebre. 


ESCENA  IX. 

Los  mismos,  Cíbacoli. 


C»B.  {desde  adeniro.)  Se  puede  entrar? 

C»B-  (<i  media  uo;  )  lA  es! 

Coi>.  Entrad...  {al  Caballero  indicándole  el  fondo  del 
tealro,  y  haciéndole  señas  de  que  se  ponga  detrás 
de  la  mes  i.)  Colocaos  allí,  y  dejadme. 
'  CiU.íeníraníio.,  Perdón,  signora...  he  visto  abajo 
vuestro  carruüge,  y  no  eucontrándoos  en  esa 
habitación... 

CoB.  lie  esperado  aqui,  según  convinimos,  ai 
cunde  de  Cagliostro,  el  cual  no  ha  venido;  pero 
siendo  >os,  según  me  habéis  dicho,  su  antiguo 
y  nii'jor  amigo.. 

Cak.  Tengo  tan  insigne  honor...  Soy  su  amigo  de 
la  infancia. 

Cab.  (viniendo  al  íarfo  (i«  t'aracoií.)  Sii  amigo  de 
ia  infancia... 

CiB.  {asuilado.)  El  caballero  de  san  Lucas! 

C*B.  Amigo  de  la  infancia y  ayer,  en  casa  de 

mi  tía,  no  le  conociuis? 

Cak.  (Üiábolo!J 

CiB.  De  modo  que  aquella  eura  milagrosa  podía 
inducir  á  creer  que  erais  el  cómplice  de  un  in- 
trigante, á  quien  la  justicia... 

Cab.  (turbado. ) Santa  Madona! 

CoB.  Recuerdo  haber  visto  esta  cara  en  Florencia 
ó  en  Ñapóles... 

CiB.  (id.)  En  qué  casa? 

Cok.  a  la  espalda  de  un  coche...  Y  es  cosa  bas- 
tante grave  tomar  un  titulo  que  no  se  tiene  .. 

C»B.  Los  tribunales  castigan  con  la  horca  á  seme- 
jantes truanes. 

Cab.  La  horca! 

CoB.  Es  cosa  muy  grave... 

C*n.  Digo  si  es  grave  ., 

CiB.  V  bien  pensado,  yo  creo  que  baria  mucho 
mejor  el  señor  marqués  en  ser  de  los  nues- 
tros... 

Cab.  Si,  si;  con  tal  de  que  no  me  ahorquen., 

Cab.  Pues  oid  mis  condiciones.  Traigo  conmigo 
para  cualquier  evento,  quinientos  luises... 

Cak    En  oro? 

Cab  En  oro...  Escoge  esto...  ó  la  horca... 

Cak.  ((quinientos  luises...  Mi  maestro  nunca   me 
ha  dado  tantos.J  (al  Ca6a/íero.)  Escojo  las  mo 
nedas  ..  (Jué  exigis  de  mi? 

Cab.  La  prueba  de  que  Cagliostro  no  es  mas  que 
un  miserable  farsante. 
"^  Cab.  Nada  mas  fácil...  Aqui  tengo  sus  instruccio- 
nes escritas  de  su  propia  mano...  y  en  este  ga- 
binete otras  pruebas  mas...  \mosirando  la  puer- 
ta derecha.) 

Cab.  Dame  esos  papeles,  {se  los  coge.) 

Cak.  Si  signor!  Pero  y  los  quinientos  luises? 

Cab.  {dándole  un  bolsillo.)  Ahi  los  tienes!  (d  Cori- 
lla.)  Ahora  yo  me  encargo  de  Cagliostro,  y  res- 
pondo deque  no  irá  esta  noche  á  Versalles,. 
(ó  Caracoít.)  Tú  irás  para  ser  testigo,  en  caso 
de  necesidad,  de  las  mentiras  de  tu  amo. 

Cab.  Si  signor. 

Cok.  Cagliostro  puede  volver...  Llevaos  á  ese 
hombre. 

Cab.  *  en...  (á  Caracoli  llevándosele  al  gabinete  iz- 
quierda.) Hasta  la  noche  en  Versalles.  {d  Cori- 
lla.J 

Cab.  a  la  gracia  de  Dio!  (saliendo  con  al  caballero) 


ESCENA   X 


Cobilla,  después  el  Píuncipe. 

Coa.  Victoria!  Al  Pin  hago  su  felicidad  aun  cuan- 
do él  deslrocf  mi  coüizon.  V  luego  nos  infa- 
man los  hombres  cuando  ellos,  l.is  muy  iiérfí- 
dos,  nunca  son  tan  nol)les  )  gt'iieio>os  como 
noiut'ras!..  .Mi!  recurramos  á  la  coqucluiia  pa- 
ra aliiig.ir  el  dolor. 

Pilis.  Coi  illita?  {entrando  por  el  fondu.) 

Cor.  El  Principe! 

Pbin.  No  esperabais  verme,  paloma  torcaz? 

Cok.  No...  pero  lo  celebro  mucho...  poique  esta- 
ba pensando  en  vos  .. 

Pki>.  Peiisaiido  en  mi?  Ay,  qué  placer..  ..  Voy  á 
morirme  de  gusto 

Cok.  {sonriémlcse.)  bsto  os' admira? 

Pbin.  No,  muiiüiia  mia,  porque  no  tienes  tú  la 
culpa  (le  ello,..  Ahora,  aun  cuando  no  quieriis 
ser  amable,  no  podrás  menos  de  despepitarle 
por  mi.  . 

Cok.   l^or  qué  razón? 

PiiiN.  Voy  á  decirlelo,  pérfida.  Desesperado  de 
no  poder  oljtener  tu  amor,  me  he  dir'jidoá  \\n 
hombre  célebre,  al  óptimo  y  escelso  conde  de 
Cagliostro,  el  cual  me  ha  dado  un  elixir... 

CoB.  Para  que  Oí  ame  yo? 

pBiN.  Ajajá  V  ladavia  no  es  nada,  porque  solo  he 
bebido  una  bolellíla...  Va  puedes  ri',¡urarle  lo 
que  sucederá  en  bebiéudume  diez  ó  doce 
BZumbres...  je!  je!  je!.. 

Cor.  \  cuánto  os  ha  llevado? 

pBi>.  L'na  vagatela..    Diez  mil  libras.  . 

Cor.  Pobre  Principe!  {mirándole  tiemamenle.) 

PiiiN.  Ay,  no  me  mires  asi...  que  las  piernas  me 
(laquean. 

Con.  (Hay  en  ia  candidez  de  este  viejo,  algo  que 
connmeve  ) 

Prin.  Estás  luchando  para  martirizar  tu  emoción, 
picarilla?  No  te  lo  decía  yo?  Ahora  acéptalas 
mi  f'jrtuna  y  mi  mano? 

Cok.  No. 

Phim.  Cómo  que  no? 

Cok.  No.  A  dónde  vais? 

Pui.%.  A  beberme  otra  botellita. 

Cok.  {vivamente.)  Os  lo  prohibo,  os  lo  prohibo. 

l'BiN.  Bien;  me  quedaré  si  me  esplicas... 

Cor.  Lo  que  solicito  en  este  momento  de  la  cor- 
te de  Koma.  y  loque  espero  obtener  por  el 
crédito  del  cardenal  de  liolian,  es  la  ruptura 
de  un  casamiento  hecho  por  mi  en  Italia. 

Pbin.  Fuego!..  Conque  eres  rasada? 

Cok  a  los  diez  y  seis  años.  Casada  con  un  hom- 
bre que  me  hizo  tan  desgraciada,  que  me  ar- 
rojó al  Tiber,  cuyas  olas  me  arrastraron...  ,sji 
marido  me  creyó  muerta,  y  fui  salvada  mila- 
grosamente por  lino... 

Pbin.  Ah!  si  yo  le  conociese... 

Cok.  Qué  haríais? 

1'ri>.  Lo  daría  la  mitad  de  mi  fortuna  para  re- 
compensarle. 

Cor.  Tranquilízaos!  lia  recibido  su  recompenia. 
{con  un  suspiro  ) 

Prin.  Tejuro  que  será  rolo  ese  casamiento,  y  en- 
tonces... sin  obstáculos,  serás  mia? 

CoB.  Tal  vez,  perú  con  una  condición. 

Pbin.  Habla. 

Cor.  Que  mu  ayudéis  á  desenmascarar  á  un  im- 
postor... 


Vu  hombre   e^lebrc. 
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Pii<i.  Ouiíncs? 

Co».  Cu;;lii>slro. 

P»i>.  Ave  Miiria  purísima. ..  No  blasfemes. 

Co».  .Vh'  si  csliniese  agiii... 

r«i^.  Cuino  ludes,  le  veriaii  pri-sa  de  una  admi- 

racion,  de  un  respelu...  .Mira,  abi  osla,  y  voy  íi 

preM'iil;irle  á  él 
GiK.  ^ocrciriJoí«  a  lii  puerta  izquitrda  que  ha  que - 

liado  abierta.)    .4ceplo!  Porque  quiero  Ui-hmlc 

do  ludu$  ..   \b\  (viéndult  de  lejos   y  I  iiizaiido  un 

y  rilo.) 
r«i>.   Diío.  .  al  verle  solamente  se  lia  i|uedadu 

esliipefacla.  .  .No  le  lodeciu? 
Cok.  Piiiicrpe:  Cuidaos  mucho,  guardad  vueslra 

forluua.  p.irguc  á  pesar  mió  os  adoro. 
1'kin.  OU:  La  lio  lanzado  un  escupelazo  de  fluido. 

(Caylioilro  aparece  en  ia  puerta  iiquierda  con  la 

Marqutea  y  C'ici'ia.) 
CoH.  Air  \al  verle  tale  huyendo  por  «I  fondo  ] 
l'ai^.  tb.'  /jtusiado.; 

Escena  .\i. 

Ll   PanciPE,  CtCLiosTBO,  la  MaSqcesi,  Cecilu. 

Pai.N.  ((i  Caglioslru  con  trasporte  )  Lumbrera  de  la 
ciencia:  .Me  •una,  me  ama  ..  sois  mi  salvador, 
mí  aiiii^o... 

M«H.  Habláis  de  lodas  las  maravillas  que  babeis 
vislo  en  ej.is  bjbilaciones'? 

pKi.N.  Cal  hablo  de  lo  que  me  pasa,  fd  media  voz 
a  Caglioítro  )  Esa  mujer,  esa  liera.  ese  puerco 
espin  que  no  puüía  veruie  ni  pintado...  me 
ama,  se  me  ba  declarado 

Cid.  (Juiéiií  Colilla'? 

Pbii.  y  nada  mas  que  con  una  bolellila. 

C»G.  (Ola,  diablo!  yo  coniaba  cun  venderle  Ires  ó 
cuatro  mas.) 

M.tH.  Vamos.  Cecilia,  porque  admirando  tantas 
cu.^as.  nos  liemos  olvidado  del  tiempo  \a  es 
larde.  >  i's  pieciso  volvernos  á  Versalles.  A 
Dios,  seíioi  CoU'le,  liasta  la  nocbe  t-n  mi  pala- 
cio... eu  donde  tirmuiemos  el  contrato,  y  des- 
pue^  tendrá  lu^ar  el  casamiento. 

Ctc.  El  caSJiiiiiMito? 

MiH.  Si  seiiora,  el  casamiento.  Quiero  que  empa- 
rentemos con  esa  celebridad.  . 

Pm>.  Cclcbi  idad  lerráqueal 

E>>CENA  XII. 
Loi  miimoi,  el  C»ballbio. 

C*B.  E.«e  casamiento  es  imposible!  Este  hombre 
es  un  iiiipo?lor,  un  farsante! 

Cag.  Caballero  .. 

Pkim.  Ignorante! 

CkB.  Nada  de  escándalo  ni  de  ruido...  sobre  todo, 
por  estas  sefioras,  porque  si  mi  lia  y  mi  fami- 
lia DO  estuviesen  mezcladas  en  lodo  esto,  me 
hubiera  anle  todo  dirijido  á  la  justicia. 

Pbi^.  Debian  quemaros  la  lengua! 

CiB.  tengo  pruebas  mas  que  suGcientes  Dejad- 
me solo  con  este  caballero,  y  si  dentro  de  una 
hora  no  os  entrego  su  renuncia  á  la  mano  de 
Cecilia,  os  permito,  prima  mia,  que  os  caséis 
Con  él. 

M*H.  Pero,  sobrino,  pero,  seftor  conde... 

PíiM.  Eso  es  lo  que  yo  diuu...  pero.  .  pero... 

CiG  Ksto  no  es  nada,  nada...  .Algiinerior  que 
pronto  su  disipará.  ^T'.-ngo  ua  sudor  frió..  J 


C*e.  ((i  la  marquesa.)  Ya  lo  sabréis  todo,  señora; 
Princi|ie,  acompañad  ¿i  esas  señoras. 

Phi!*     Pues  si'ñor,  a(|ui  hay   algo..  L)igo  mal 

Aqiii  ..  en  lin.  no  lo  eiiliemio...  {ofrece  ¡a  ma- 
no a  la  marqueta  y  a  Creilia.  y  tale  con  ellas  por 
et  fondo,  cuya  puerta  te  cierra.) 

ESCENA  MU. 

CtauíosTRO,  8L  Cabíllbiio, 

{Momento  de  lilencio  en  el  cual  se  miran  friamente] 

C\u  Espero  con  impacieucia  saber  la  causa  de 
semi'jante  entrevista. 

C*D  ¡con  mofa.)  V  por  ello  tembláis  alguna  cosa? 

CiG.  I  ti  hombre  honrailo  no  tiembla  nunca. 

Cab.  \ Os,  un  hombre  honrado'..  Ese  es  el  único 
pa|H'l  que  no  podéis  representar. 

C»G.  {con  cólera.)  Ciiballcro! 

Cab.  [severamente ■;  Tengo  el  derecho  de  emplear 
con  vos  este  lenguaje.  Ese  principe  italiano, 
marqués  de  Caracoli,    á   quien  ayer  curasteis 

tan   maravillosamente,   es   vuestro  criado 

.\cabo  de  saberlo  todo  por  él  inismo;  el  cual 
mediante  la  suma  de  quinientos  luises,  me  ha 
entregado  vuestros  papeles,  y  me  ba  revelado 
vuestros  proyectos. 

C>G  {turbado  )  Y  qué...  queréis  decir  con  ello? 

Cab.  Empieza  tk  comprendernie  el  señor  Caglios- 
tro,  el  rey  de  los  charlatanes?  [nueva  turbucion 
de  Cagliostro.j  Qué  diríais  si  yo  fuese  ü  entre- 
gar á  la  justicia  estos  papeles  que  vuestro 
cómplice  lili!  lia  vendido? 

CaG.  í'Gian  Dios'; 

Cao  l'or  demencia,  por  escrúpulo  ó  por  no  en- 
tregar al  ridiculo  á  mi  tia,  consiento  en  no 
perderos. 

Cag.  (cun  alegría.)  Seréis  tan  bueno... 

Cao.  Guardaré  par.i  mi  seguridad  estos  escritos 
preciosos...  y  perdono  al  culpable... 

Cag.  Ah! 

Cas.  Con  la  condición  de  que  eícribireis  ahora 
mismo,  sobre  esta  mesa,  cuanto  voy  á  dictaros. 
Vaciláis? 

Cag    No,  no 

Cao.  Seiilaos.  {haciéndole  pasar  junio  á  la  mesa  iz- 
quierda en  donde  hay  un  ii//on.) 

C.G  con  aire  sumiso  )  Si,  caballero  de  san  Lu- 
cas!.. I'ero  sentaos  también,  (/rayendo  junto  d 
si  otro  siiliin.) 

Caü.  E^lá  bien,  (te  siinta.) 

C»G.  .No.  mas  cerca. 

Cab.  Hasta  de  ceremonias.  Ahi  tenéis  tinta  y  pa- 
pel... Empecemos. 

C»G.  Cuando  dispongáis. 
(Toma  una  labaquera  que  hav  sobre  la  m"sa,  la  abrev 

va  3  coger  un  polvo,  se  detiene,  y  volviéodjse  hacia  eP 

caballero  le  dice  graciusamenle.) 
(infláis? 

Cab  [loma  un  polvo  y  dieta.)  Os  coroplaceré.  «Sc- 
ñoia  marques.i...» 

t'.tG.  {etcribtendo.    - -eñnra  marquesa.» 

Cab  f(/ici<indo.}Kenuncio  para  siempre  á  la  unión 
proiiietid.i... 

C«G.  {repitiendo.)  «Renuncio  para  siempre  á  la 
unión  prometida.» 

C.B.(</icl'jndo.J  Y  05 devuelvo... 

Ca8.  ,'rfpiíiín'<o.)  Y  os  devuelvo... 

Cab.  {observando  que  Caglioítro  le  mira  con  empe- 
ño.) .Vuestra  palabra.' ■>  Por  qué  me  miráis? 
CAC.Esque  la  pluma  está  mal  cortada. 
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C»B.  No...  es  que  hay  cosas  diflciles  de  escribir... 

C\ü.  No  lo  creáis,  querfisolro  polvo? 

C4D  DÁdniülf.  [lo  toma.]  Escribid.  »0s  suplico 
que  casL-is  ;i  Cecilia  con.su  primo   el  caballero 

r"  de  San  Lucas..."  ,.,,., 

Caü.  No  tan  de  prisa,  por  favor  ..  (repiüendo  ío 
que  ha  dictado  y  observándole.)  uOs  suplico  que 
caséis  A  Cecilia,  con  su  primo  el  caballero  de 
san  Lucas  ..» 

Cab.  .l'orque  soy  un...» 

Cao.  .Un...»  . 

CíB.  .Ini...  im...  poslor...»  {empiezan  a  cerrársele 
lot  ojos. ) 

CiG.  .Impu.ttor.» 

Cab.  Kir..    firmad,   [procurando  lecanlaTte.)  Dad- 
me eso  fir  ..  finiiado.  .-Vh!  (.cae  sentado  como  en 
un  profundo  sueño.) 
('Abre  la  mano  para  recojer  el  papel  y  se  le  «aen los  que 

tcnia.yi  ,        ,     ■ 

CiG.  [recogiéndolos.)  Recobr'^  "\is  papeles,  [miran- 
do al  Caballero.)  Ln  adelante,  sed  mas  adver- 
tido, y  por  ahora,  dormid  en  paz 
(Da  una  palada  fuerte  y  se  hunde  el  Caballero.  Coge  el 

sombrero  con  aire  de  triunfo,  y  dice  saliendo   por  el 

fondo.j 
Varaos  ix  casarnos! 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ñCTQ  TERCERO. 

Suntuoso  salón  en  la  casa  de  la  marquesa  en  Versalles. 
Puerta  al  fondo  por  la  que  se  verán  otros  salones.— La 
escena  está  iluminada  con  profusión. 

ESt.ENA  PRIMERA. 

Cagliostbo,    la  Maiiquksa,  Cecilia,  parientes,  y  el 
Notario. 
.'Sentados  4  la  izquierda  alrededpr  de  una  mesa,  oyen- 
do la  lectura  de  un  contrato.  Cagliostro  va  y  viene  de  uno 

en  otro  grupo.) 

Mak.  [levantándose.)  Está  perfectamente.  Cecilia 
has  oido  el  contralo? 

Cec.  Si  señora.  ^  /.  ,.  . 

Mar.  Todos  tus  parientes  han  venido  á  felicitar- 
le.... 

Cec.  l'ero  no  veo  á  mi  primo. 

Mah.  a  mi  sobrino? 

Cag.  [friamenle.)  El  caballero  de  san  Lucas  no 
vendrá. 

Cec  (.Dios  mió!) 

Mar.  Pues  que  le  habrá  ocurrido? 

Cag.  Calumnias  absurdas  se  hablan  apoderado  de 
su  ánimo...  En  una  palabra,  sin  ruido  y  sin  es- 

t  cándalo  deslrui  un  error  que  éi  mismo  recono- 
ció   En  su  consecuencia  me  rogó  ausentar- 
se, y  por  gracia  suprema,  no  firmar  este  con- 
trato... 

Mab.  Lo  comprendo,  la  vergüenza!..  Acabemos, 
señor  Notario,  ese  escrito...  [al  Notario  que  es- 
tá escribiendo.) 

Cag.  [con  alegría.)  Que  me  hace  el  mas  feliz  de 
los  hombres! 

Cec.  [ap.  con  doíor.)Todo  ha  concluido  para  mi. 

Cag.  [bajo  á  Cecilia.)  No  participas  de  mi  satisfac- 
ción? 

Cec.  [bajo  á  él.)  Solamente  os  diré,  señor  Conde, 
que  redobléis  vuestro  mágico  poder,  pues  á  pe- 
sar de  la  perfidia  de  mi  primo,  temo  mucho 
amarle  siempre. 


Uu  hombre  célebre. 

Cag.  [idcon  sonrisa.)  La  magia  de  vuestra  bermo 


sura  y  de  mi  conslartte  cariño,  desterrarán  de 

vuestra  alma  tan  insensatas  ideas. 
Mab.  (a  Cagliostro  y  Ceeílta-.i  Venid,  hijos  mios, 

á  firmar,  [todos  te  ¡agrupan.) 
Cec  [ap.  después  de  un  mutrtento  ds  dada.)  Cs  pre* 

ciso.  Firmo  mi  desgracia. 
Mab.  Vos,  señor  Conde  .. 

(En  el  momento  que  Cagliostiorva'  á  firmir,   toaociao 
á  Caracoli.^ 

ESCENA  II. 

Los  mismos,  Cahacoli  por  el  fondo. 

Criado,  (anunciando.)  El  señor  marqués  de  Cara- 
coli. 

(Caracoli  saludando  á  derecha  é  izquierda,  vé  i  Ca- 
gliostro y  dice  aparte.; 

CdR.  Cielos!  El  aqui  cuando  le  creía  perdido!.... 
(mirundoáíu  alrededor.)  En  dónde  estará  el  ca- 
ballero de  san  Lucas? 
CiG.  Señor  marqués!  [viéndole  y  dirigiéndote  á  él.) 
('¡mientras  que  los  parientes  y  amigos  rodean  la  mesa 
izquierda  para  ürmar  el  contrato,  Cagliostro  lleva  á   la 
defecha  á  Caracoli.^ 
Car.  (en  la  mayor  tarbucion.)  Dignaos  recibir    la 

felicitación  de  ti,,  ¿migo... 
Cao.  [en  voz  buja.)  De  un  traidor. 
C\K.[fir>jiendo  sorpresa.^  Yo! 

Cag  [id.)  Ignoras  que  un  poder  oculto  me  adver- 
tía de  tu  traición?  Y  los  papeles  míos  que  has 
entregado? 
Car.  Os  juro... 
CaG.   Míralos...   (sacándolos   de  su  hoUillo.)  Y  los 

quinientos  luises  en  oro  que  has  recibido? 
Car.  Os  juro  ...  [llevando  una  mano  á  iu  bolsillo  y 

haciendo  juramento  con  la  otra.) 
Cag.  [señalando  á  su  bolsillo  )  Están  ahí!  Vo  sabes 

que  puedo  inat;irle  con  una  sola  palabra? 
Car.  (temblando.)  Lo  sé.  .  lo  sé... 
Cag    Qué  es  esto.' 

(Volviendo  la  cabeza  hacia  los  criados  qae  acaban  de 
entrar  con  cajas  y  regalos. j 
Car.  Serán   los  regalos  de  boda?  (queriendo  dú- 

traer  la  atención  de  Cagliostro.) 
Cag.   Llevad  eso  al  salón,  (d  Caracoli.)  Dame   eí 

precio  de  tu  traición. 
Cab.  Pero.  . 

Cag.   Dámelo,  ó  te  denuncio...  Tomad,  eso  cs  á 
cuenta... 

(Caracoli  le  dá  temblando  el  bolsillo,  el  cual  arrojará 
á  loscriados.j 
Mar.  Venid  por  aqui. 

iHace  llevar  los  regalos  al  salón  de  la  derecha,  y  entra 
un  instante.) 
Car   (l'er  Dio' Pagar  los   regalos  de  boda  con  el 

dinero  de  su  rival!  Oh,  grande  hambre!) 
Mi»,   [saliendo  del  salnn  )  Oh.  señor  conde,  son 

unos  regalos  verdaderamente  regios. 
Car.  (Y  que  no  le  han  costado  caros) 
Cag.    Tengo  otro  para  vos.   Marquesa,  que  estoy 
seguro  os  agradará  mas...  La  redoma  que  me 
pedisteis...  (á  media  voz.) 
VI AK    La  tenéis  ahí? 
Cag   Vedla.iíe  la  dá.) 

Mar.  Oh!  precioso  licor!  [queriendo  quitar  el  ta- 
pón.) 
Cag.  [deteniéndola.)  Ese  licor,  como  todos  los  lico- 
res preciosos,  necesita  estar  algunos  meses  em- 
bolellado  para  llegará  su  perfección. 
Mar.  Es  pcsible! 


Vi 

Cac.  Cuanto  mas  espereii,  muy  pronlo  y  mejor 

81'ra  el  eÍLflo. 
Mil.  £s|ifrar^.  Pero  cuánto  lii-mpo  lo<la«iat 
Ci6.  Voi  ó  Ira  meses  sulaiiienlu. 
M*i.  Silencio! 

i'Víeatlo  al  Notario  que  se  acerca  A  ella  con  el  contrato 
pre«eiitáadola  una  cartera  que  ella  loma    j 


doblado,  y 

ofrece  a  Cajiliosiro./ 

A  mi  vez.  M-iiur  conde,  os  entrego  esta  carte- 
ra que  encierra  la  dolé  de  Cecilia. 
CiB.    en  voz  tuja  á  Cagliottro.)  t^l  millón? 
C.iti.  (con  inJiftrencia.J  El  milloncejo! 
CiK.  [op.  con  eiituiiasmo  )  OU!  geitio!  Como  be  po- 
(le  btíj  u  hurladilíut  un  pi- 


hombre  eélrbre.  f) 

Coa  Y  seréis  tan  inexorable  que  consintáis  en  su 

muerte? 
Cic.  til  su  muerte? 
Coa.  Si.   porque  si  no  le  amáis,  si  os  unis  It  ese 

hombre,  se  malura. 
C.Kc    (hielos! 

CoH.  V  cuando  no  está  aqui...  tai  vez  .. 
Ckc.  .\Ii! 
CoH.    V  ya  veis  que  si  bubieran  de   morir  todoe 

lut  que  son  inlieles... 
Ckc.   \  olemos  en  su  socorro,  (viendo  al  CabalUro 

que  mira  por  elfondu.)  Ali.'  Ll  es! 


didü  descoiiucerle 
co  de  la  capa  ] 

Cid.  A  (|ué  bura  tendrá  lugar  la  celebración  del 
casamit'iilo? 

Mig.  (-.speramos  solamente  al  seiior  cardenal  de 
Koban,  que  acaba  de  escribirme  que  un  usunlu 
iúipurlaiile  le  detendrá  basta  l,is  doce  de  la  no - 
ebe.  EntretaiilD.  para  que  nadie  se  canse,  ten- 
drá lugar  la  escena  de  so.iambulismo  que  nos 
babeis  ofrecido 

Cae.  .4si  que  llegue  nuestra  sonámbula... 

UiB.  Será  introducida  en  el  gabinete...  Voy  á 
dar  la  Orden. 

Cao.  [bajo  a  Caracoli  )  Vé  á  esperarla  y  recomién- 
dale de  nue>o  lu  que  ba  de  tiacer. 

Cáb.  Kespondo  de  todo.  .\o  me  engafiarán  otra 
vez.  ( bajo  y  tule  por  ti  fondo.) 

MiB.  Queréis,  señor  conde,  que  os  presente  á  lo- 
da.s  las  personas  de  la  coi  le,  que  están  impa- 
cientes por  conoceros? 

CiG  Seíiora,  como  be  Ue. privarlas  de  taiiU  sa- 
tisfacción siendo  vus  quien  me  lu  pide?.. 

üliit.  (i.>ué  lino  ) 
(Todos  entran  ea  el  salón  derecha.  Cecilia  va  á  salir 

timbieD,  T  se  queda  en  la  escena  sin  que  nadie  lu  note.) 

ESCE.NA  111. 
Cecilia,  detpues  Corilla. 

Cec.  .\b!  no  hay  esperanza!  .\  pesar  mió,  creo 
que  alguna  bada,  alguna  alma  benéTica  ba  de 
venir  aun  en  mi  socorro...  ^  riendo  d  Lnriila  que 
entra  pur  el  fondo.)  Qué  veo!  La  que  es  causa 
de  todos  mis  males... 

Cok.  V  que  viene  á  repararlos. 

I  Ec.  Vos,  seíinra? 

Coa.  Habéis  vi^lü  al  caballero  de  san  Lucas? 

(\tc.    con  emoción  )  tso  me  preguntáis! 

CüB.  Hablad.   .No  se  ba  presentado  aqui? 

Ctc.  con  orgullo.)  Ni  se  ba  presentado,  ni  le  hu- 
biera recibido. 

Cos.  Cuando  viene  á  romper  vuestro  casamiento? 

Cec.  Con  qué  derecho?  Ademas,  ya  es  imposible, 
porque  dentro  de  unos  instantes  debn  cele- 
brarse en  la  capilla  de  este  palacio... 

Cor.  I'ero  no  sabéis  que  el  caballero  os  ama? 

Cec.  Amarme  á  mi.  después  de  las  carias  (jue  me 
enseüásleis?...  Uespucs  del  amor  que  us  pro- 
fesa? 

Cot.  Ese  amorbácia  mi  oo  eiisle  ya. 

Cec   V  puede  amarse  en  el  mundo  dos  veces? 

Cor.  Ab!  l'reguntadlo  á  todos  los  hombres! 

Cec  Pero  entonces,  vtis... 

Cor.  Vo  soy  la  engaitada  por  él,  su  primer  amor, 
y  le  perdono  .. 

Cec.  Es  cierto? 


ESCENA  IV. 

CeCILIa,  COBILLA,   BL  CtBiLlBBO. 

Coa.  {corriendo  a  $u  encuentro.)  Venid!  Qué  os  ha 
sucedida? 

Ckc  (con  esf.  mío. '  Ete  traidor,  esc  infame  estabu 
en  mi  poder,  cuando  una  nube  descendió  sobre 
mis  ojos!..  Quise  perseguirle,  acabar  con  su  vi- 
da, pero  me  fué  imposible.  L'n  suefio  horrible, 
un  suefio  de  hii'rro  pesó  sobre  mi'  lg!ioro  cuan- 
to tiempo  ha  durado...  solo  sé  que  desperté  .. 
y  que  en  el  instante  mismo  me  lanzé... 

Cec  Qué  estáis  diciendo* 

Cai).  (recordan'lo  lo  que  ha  litto.J  Una  gruía 

un  jardín,  tapias  que  sallé...  se  presentó  á  mis 
ojos  uti  carriiage...  á  Versalles,  grilé,  á  Ver- 
sulles.'..  Ignoro  como  he  venido...  y  dudo  aun 
de  mi  ..  de  mi  razón.  Ahora  creo  que  estoy 
junio  á  Vos,  Cecilia.  .  Creo  que  me  penlona- 
reis  si  os  he  abandonado  colilla  mi  voluntad... 

Coa.  (i'íuanifnfed  Cecilia.)  Si,  si.  .  vos  le  conce- 
déis el  perdón,  {bajo  a  él.)  He  hablado  en  vues- 
tro favor,  (aiín.)  Pronto!  Esos  escritos,  esos 
papeles  que  probarán  á  todo  París  que  el  gran 
Cagliostro  no  es  mas  que  un  infame  y  un  im- 
postor. 

Cab.  Sí,  sí!  {bufcando  «n  tu»  boltillot.)  En  dónde 
están,  Uios  mío? 

Con.  No  los  tenéis? 

C.vB.  [con  deseiperacion.)  ^o\  no  los  tengo,  han 
desaparecido!  Me  los  han  robado! 

Cec   iNo  nos  queda  ningún  medio? 

CoB.  Si  nos  queda!  ..  Entrad  en  ese  salón,  y  do- 
lante de  vuestra  madre,  con  voz  resuella  y 
frente  tranquila,  rehusad  ese  enlace... 

Cec.  íUmblanüo.)  .\h!  jamás  me  atreveré... 

Cor.  i,ap.  con  i'ndíjnarion.)  V  creía  que  lo  amaba? 

Cec.  Lo  tínico  que  puedo  hacer  os  morir  de  do- 
lor. 

Cae.  Maldición  sobre  ese  hombre! 

C»R   (dejde /'uera  )  Si,  si...  ya  lo  sabéis... 

Cec  Ah!  Alguien  viene,  {abrazando  al  Caballero) 
Adiós,  adiós  para  siempre,  leníra  precipitada- 
mente  en  el  salun  de  la  izquierda  ) 

Cor.  No  temáis!  [ha  ido  á  mirar  en  el  cuarto 
de  la  derecha  y  dice  al  Caballero,]  Hay  aqui  un 
hombre  que  podrá  servirnos! 

C*n.  Quién? 

ESCENA  V. 

CoBiLLA,  EL  CiBiiLBRO,  Caracoli. 

Car.  Si,  sígnorina...    voy  á  decir  que  la  sonám- 
bula está  pronta... 
Cad.  (ciVndole.)  Ab!  el  cielo  nos  le  envía... 
Cab  (eipaniodo.j  Corpo  di  baco! 


^/¡  Un  liombrc 

Cab.  Venid  aquí...  A  füita  de  cscrilos,   vuestras 

dcciiirycioiiüs  ajudaráii  ii  desenmascarar  á  Ca- 

glioslro;  no  es  verdadi' 
Car.  ^vivamente.)  Jamás!  Mas  bien  hablaré  contra 

vos... 
CiB.  Aliserable!  No  nos  has  confesado... 
Cah.  Nada!  nada!  Yo  no  he  dicho  nada. 
(^Au.  Oiié  nuevo  uiisleriü  nos  rodea? 
Cab.  (en  voz  bnja.]  Los  papeles  que   os  entregué 

han  vuelli)  ¡i  sus  manos  pur  si  solos....    El  oro 

que  me  disluis,  ha  ido  también  á  su  poder.  ... 

tiene  mas  de  sesenta  mil  polizontes  que  se  lo 

dicen  todo,  lodo! 
Coii.  Mientes! 
C,\«.  Con  qiiú  miento?  Estoy  seguro  de  que  sabe 

ya  que  estoy  hablando  con  vos. 
CiD.  Óyenos  al  menos. 
Cak.  L'iia  palabia  os  diré  solamente,  y  es  que  os 

marchéis  pronto,  ó  teníais,  como  y«,  las  furias 

y  el  poder  del  gran  Cagliostro!  ^sale  corriendo  y 

te  entra  en  el  talón  de  la  izquierda.) 

ESCENA   VI. 


CouiLLA,  EL  Caballero. 

Con.  Se  ha  visto  nunca  una  credulidad,  un  térro*" 
semejantes? 

Cab.  Los  ha  engañado  á  todos! 

Cok.  y  si  os  atrevéis  ahora  á  atacar  su  ídolo,  so- 
bre vos  caería  la  indignación  pública. 

CiB.  l^oco  me  importa,  [va  á  salir  por  el  fondo.) 

Con.  A  dónde  vaisií 

Cab.  a  matarle,  y  yo  después! 

COB.  A  mataros,  cuando  puedo  salvar  á  todos  con 
una  palabra  solamente? 

Cab.  Con  una  palabra?  Y  no  la  pronunciáis? 

CoB.  Porque  esa  palabra  me  volvería  ¡k  mí  escla- 
vitud, me  volverla  al  poder  de  un  tirano!  fero 
no  obstante,  os  amo  aun  mas  de  lo  que  pensáis! 
Sí,  si,  [con  misterio.)  os  probaré  que  ese  supues- 
to conde  de  Cagliostro  no  es  otro  que  José 
Bálsamo...  si,  yo  os  probaré  que  ese  infame  es- 
tá casado... 

Cab.  Nos  salvaríais  seguramente. 

Cor.  Sí  yo  os  digese  que  su  muger  eslá  aquí 

CiB.  [estupe fado.)  Acaso...  vos...  Vos  seréis? 

CoB.    Silencio,  (viendo  abrir  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  Vil. 

Lot  mismos,  el  Pbincipb. 

Prin.  Piramidal,  delicioso!  Ese  hombre  es  un  ge- 
nio! (palinoiea  de  gusto,  vé  á  Carilla,  y  corre 
á  su  lado.)  Divina  mía,  ahora  mismo  iba  á  es- 
cribirte... (ve  al  Caballero  y  di  un  salto  atusta- 
do.)  Jesu>!De  donde  sale  este  hombre?  Viene 
del  otro  mundo... 

Cab.  Exactamente,  vengo  del  otro  mundo. 

Cor.  Con  el  único  objeto  de  confundir  á  Caglios- 
tro. 

Pbin.  [viniendo  al  lado  del  Caballero.)  Si  ese  es 
vuestro  objeto,  o-i  aconsejo  que  os  volváis  al 
otro  barrio...  Ya  veis  que  su  voluntad  es  om- 
nipotente, que  es  lo  que  llamamos  un  hombre 
celebre...  Y  si  no  os  convencéis  lo  bastante.... 
aquí  tenéis  á  esta  pícamela,  á  esta  rebeldílla 
que,  gracias  á  Cagliostro,  so  ifi  vuelto  mas 
blanda  que  la  manteca,  y  se  muere  por  mis  pe- 
dazos... tilla  que,  según  me  ha  dicho,  no  ha 
amado  nunca  á  nadie... 


cí'lcUrc. 

CiB.  Ella  os  ba  dicho  .. 

Pui.M.  Como  tres  y  dos  son  cinco,  [á  Carilla.)  V 
como  una  felicidad  no  llega  nunca  sola,  el  se- 
flor  Cardenal  de  Roban  acaba  de  enviarme  pa- 
ra ti  este  pliego,  que  él  ha  recibido  de  la  corte 
de  Roma. 

CoB.  Ah!  Dadme. 

Pbin.  [conalegria.)  Léele!  léele! 

Cor.  Jeytndo  )  Si,  si...  el  Breve  de  su  Santidad 
que  anula  y  rompe  mi  casamiento  con  José 
liálsamo. 

CiB.  .Cielos!  Está  libre  ese  hombre,  y  puede  ca- 
sarse con  ella  )  (cae  en  un  sillón.) 

Pbin.  {á  Carilla.)  t.on  que  ya  estas  libre,  ingratilla! 
Espero  que  fiel  á  la  promesa  hecha,  no  rehusa- 
rás tui  fortuna  y  mi  mano...  Habla...  ordena... 
dispon  de  mi  '... 

Cok.  Os  Impongo  un;i  condición,  fseñalándote  ai 
lia/iel.)  ti  mas  absoluto  silencio  respecto  á  este 
papel... 

l'KI^.  .Me  cortaré  la  lengua  si  es  necesario. 

Cor,  V   ahora  ,  sin  entrar  un  el  salón,  pailid  ! 

Prin  Partir,  cuando  pui'ilo  pasarla  noche  junto 
á  li,  y  asistir  al  triunfo  del  célebre  Cagliostro! 

CoB.  He  dicho  que  parláis  ! 

Prin.  Sí...  si  ..  pero  por  qué?...  para  qué  ?... 

CoB.  Para  disponer  lo  necesario  para  dejará  Ver- 
salles. 

Prin.  Dejar  á  Versalles?...  Como  ?...  [lloroso.) 

Cor.  Conmigo. 

Prin.  Ab  !  yo  muero  de  placer  !  [lanzando  ungri' 
to  agudo  y  cayendo  á  .sus  pies.) 

Cor.  Si  os  detenéis  un  momento,  retiro  mí  pala- 
bra... 

Pbin,  Obedezco!  [sealza  de  repente  y  desaparece 
como  una  exhalación  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIH. 
CoHiLLA,  EL  Caballero. 

Cab.  Todo  ha  concluido  para  mi  !...  Partid,  par- 
tid con  el  principe. 

Cor.  Partiré  cuando  seáis  feliz,  fcon  sentimiento) 
cuando  os  haya  salvado...  Venid  conmigo  á  esa 
habitación  '  (señal<i  á  U  puerta  derecha.) 

Cab.  a  esa  habitación,  en  donde  está  la  sonám- 
bula... 

CoB.  Venid  os  digo  !  [salen  muy  de  prisa  por  la 
puerta  derecha.) 

ESCENA  IX. 

La  Marqdesa,  Cagliostro,  Cecilia,  Caracoli  ,  teño- 
res  y  Caballeros  de  la  sociedad  de  la  Marquesa. 

C\'i.  (dando  la  mano  áCecilia.)  Llegó  por  fin  el 
instante  que  anhelaba  mí  corazón... 

Cío.  [ap.  mirando  á  su  alrededor  )  No  le  veo!  Ni 
amigos,  ni  esperanzas.  . 

Mar.  Pero  no  olvidéis  vuestra  promesa,  señor 
conde. 

C\G.  {volviéndose  hacia  todos.)  Varaos  á  presenta- 
ros, señores,  una  sonámbula  que  lee  en  el  fon- 
do de  los  corazones,  sin  esfuerzos  y  sin  turba- 
ción alguna;  y  que  dice  la  verdad  desde  el  mo- 
mento en  que  se  entrega  al  sueño,  [murmullo 
de   curiosidad.) 

Mar.  Todos  desean  verla,  señor  conde;  en  dónde 
eslá? 

Cas.  Allí.,  la  he  visto  dormida,  [señalando  á  kt 
puerta  derecha.) 


Vn  bentbre  célebre. 
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C*a.  (i»  rol  baja  rapidamtHli .]  1.a  has  prevenido  C»o.    tin  podtr  hablar.)  Sehoia  marquesa,  yo  es- 


la  s 


biuii? 
CiH    |iJ.}  SabL-  (Je  iiieiiiorla  las  premunías  y 

ri's()iii'>las. 
MiR.  CiiaiiiJu  (¡lisiéis,  puede  venir... 

C«G.  ijiie  ^{ii.iriJfn  tudo»  el  mas  profundo  silen- 
cio .  ^cun  tuno  toUinni  é  inffjirinlu  íeiiJun./u  fl 
braiú  Aáciu  ta  puerta  derecha  )  Ven...  )o  le  lo 
nianUd... 

(L»  pucrl.i  dorecli«  se  abre  j  ap»r*ce  la  sooímbulí, 
«icue  tesliüa  deblauco.  cubierta  con  un  velo  muy  espe- 
so, una  corona  ilc  laurel  eu  la  cabeza  y  un  raiuü  üc  flores 
eo  la  maoü.  Anda  aiuy  despacio  y  suleiDDemeote.) 

ESCE.VA  .\. 

Dicho»,  LA  So.MMOL'Li. 

CiG.  Espora,  {la  lonámbula  upara.!  Señor  mar- 
qués de  Caraculi,  bacedine  el  obsequio  de  dis- 
poner un  asifíilo  para  la  sonámbula,  (taracú/i 
coloca  un  atttnto  en  medio  del  teatro.)  Siétitale 
aqui. 

(La  sonámbula  se  sienta.  Cagliostro  se  queda  de  pié 
junto  a  ella:  a  la  derecha  se  colocan  la  .Muniuesa  y  Ceci- 
lia, sentadas.  Caracoli  a  su  lado.  Alrededor,  pero  algo 
retirados,  todos  los  convidados.  Los  criados  con  ricas  li- 
breas esttn  de  dus  en  dos  ocupando  las  puerlds,  y  uno 
ademas  a  cado  lod»  de  la  embocadura  del  teatro.  A  toda 
esta  escena  debe  dársele  la  mayor  soli^ninidad.^ 

^mayníliiunilola  )  (Juietu  (jue  dueinias,  y  qup 
conlesle»  á  cuanlo  le  pregunte  yo,  diciendo  en 
lodo  la^erdíid.  üurrine. 

(La  sonámbula  deja  caer  la  cabeza  y  parece  sumida  en 
UQ  profundo  sueüo.j 
V  abura,  habla. 

(Levantando  el  veloá  la  sonámbula,  la  mira  y  lanza  un 
grito  agudo.; 
Ab:.. 

(Caracoli  corre  á  este  grito;  vé  á  Corilla  y  lanza  un  se- 
gundo grito,  y  queda  ínmúvil  como  Cagliostro,  mientras 
que  Corilla  se  Icvaola  lentamente.) 
Caí.  Ob'... 
Mar.  1.0b  poder  raa^nético!   Ilasla  el  mismo  se 

ba  c>.Dniuvido:) 
Cor.  (ron  coz  lenta  y  loUmrte  )  Me  mandas  que  ba- 
ble, y  le  obedezco... 
Cao.  Es  ella!  Es  mi  muger!  {ap.   y  la   dice  en  voi 

baja.)  Sales  de  la  lumbapara  perderme? 
r.oR.  {alto.)  Uid,  üid  lodos...   La  verdad   ilumina 

mi  menlel 
CiR.  (La  verdad!  Desde  aqui  vamos  á  la  burea  ) 
Csc.  Ab,  Curilla! 

(Ua  permanecido  sumida  en  su  dolor,  se  acerca  á  ver  á 
la  sonámbula  y  reconoce  á  Corilla.) 
War.  (Jiié  dices? 
Ckc.  .Nada,  nada! 

CoB.    {con  aire  inspirado.)  Eco...  leo  que  el  gr.in- 
de,  el  sabio,  el  celebre  Cagliostro  no  puede  ca- 
sarse... 
Mar.  Dios  mío!  (murmulloi  generalet.) 
Cos.    Veo  que  el  pensamiento  de  su   promelida, 
eslá  consagrado  á  olro  hombre  ..  que  ella  está 
decidida  a  morir,  {con  exaltación.) 
C(c.  Si.  si.  madre  mia! 
Mar.  (tjué  horror!) 

Cor    Decidida  á  morir,  si  no  pertenece  á  su  pri- 
mo, á  quien  ama  con  pasión... 
Mar.  Señor  conde,  decid  á  esa  muger  que  el  Ca- 
ballero de  sao  Lucas  ba  buido  sia  saberse  su 
paradero.  . 


loy. 

C.iR.  iiil.  lemtlanjn.)  Como  yo... 
I^uii.  Ha  huido,  >\;  pero  va  a  \eiiir  al  momento  .. 

ja  \  leiie!  \  a  se  acerca!  Va  se  acerca! 
iM>H    Imposible! 
l'.iiti.  Ks  el    él'  Wi  \lv^n.  {etlendiendo  la  mano  hacia 

la  puerta  del  fondo.)  Vedle,  vedle!  (ei  Caballero 

aparece.  Todot  laman  un  grito  de  espanto.) 

ESCE.NA    XI. 

DichOi,  el  CtOALLBBO. 

Cao.  Ouién  me  llama? 

CuH.  Ven  ..  ven  ..  aqui...  á  mi  lado..,    Permane- 
ce ahi  ..  .^-ileniio  lodo  el  muntlo. 
(E\  Caballero  de  san  Lucas  queda  al  lado  de  Caracoli, 

que  lcvuel\e  la  espalda  temblando.  — Si|;ue  Corilla.) 
Oídme.'  t)idiiie:  Olí  liiJiiilad  supiema!  X^'O  que, 
siempre  graiiile,  siempre  sublime,  siempre  ge- 
neroso el  celí  bre  (^¡iglioslro,  no  quiere  la  des- 
gracia de  los  dos  jóvenes,  y...  renuncia  á  la 
mano  de  Cecilia  ..  Lo  veo,  lo  veo! 

Giü.  (bajo  á  Corilla.)  JainAv.  Jamás. 

Cor.  ^id.)  Lo  quiero'  l.o  mando! 

C*u.  (ap.  con  ci'iiera.^  lia  de  Dios...  fü/ío,  con  es- 
fuerzo, adela utáuduse  á  la  Marquesa  i  Si.  si.  se- 
íiura  mar(|uesa,  quiero  que  esos  dos  jóvenes 
sean  felices... 

Coii.  V  Veo  mas  aun. 

C*u.  (Alas  aun?) 

Cau   (Ahora  me  loca  á  mi.) 

Cou.  i'an  rico  como  dieslro,  no  quiei  e  el  gran 
Cagliostro,  se  niega  á  guardarse  el  oro  que  él 
fahrica  siempre  que  quiere...  y  por  eso  veo  que 
entrega  al  caballero  de  san  Lucas  la  dote  de 
Cecilia... 

C«G.  (en  voz  baja  con  mas  cólera.)  Esto  es  dema- 
siado. 

Coa.  (id.)  Bálsamo! 

Cab.  {inclinándose  ant»  Cagliostro  con  aire  de  mo- 
fa.) Con  que  es  cierto,  señor  Conde? 

CiG.  Si,  si...  {balbuciente  de  coraje  y  miedo.)  (Ra- 
yos del  cielo'j 

Cab.  Espero  pues  .   {alargando  lamano. 

CiG.  Tomad,  tomad.  Soy  generoso!  {alto,  y  sacan- 
do con  nobleza  ¡a  cartera.) 

M.VR.  Ub,  virtud  incomparable! 

Cor.  \eo  mas  aun 

Cau.  basta. 

CoB.  Veo  que  el  grande,  que  el  virtuoso,  que  el 
divino  Cagliostro  .. 

CiG    (eii'amffiíc)  .Vh!  mi  modestia  no  puede   es- 
cuchar mas  laníos  elogios...  Basla!  Despierta, 
despierta'  Vo  le  lo  mando. 
(Abriendo  Corilla  los  ojos  ron  pena,   como  el    que  ba 

dormido  largo  tiempo  y  afectando  una  gran  sorpresa.) 

Cor.  En  donde  esloy,  qué  es  loque  veo? 

Cec.  Veis  á  lus  que,  gracias á  vos,  son  felices! 

CiG.  V  á  tu  maestro  irritado,  que  le  vuelve  ala 
esclavitud.  Tiembla!  {bajo  con  rabia.) 

Cor.  (id.)  Lo  veremos. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  el  Principe  entrando  por  la  puerta  del  fon- 
do y  pasando  entre  Cagltostro  y  Corilla.) 

Pbi»,  El  carruagc  está  abajo. 


tal  José 
,.  pero  el 
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Cao.  Qué  decís? 

Pbin.  Os  debo  su  amor...  V  me  la  llevo,  (á.  Cagltot 

tro  en  voz  baja.) 
C»o.  (vivamente.)  Esa  rauger  eslá  casada 
PaiN.  {id.J  Si;  lenia  por  marido  á   un 
Bálsamo,  un  pillo  de  cualro  suelas.. 
Papa  ha  roto  ese  himeneo  .. 
Cag.  {vivamente.)  Es  un  sueño? 
Con.  (mostrando  el  breve.}  Ved  la  firma! 
Cag.  [ap.  con  rabia.)    Kslaba  libre!   {al  principe 
moitrándole  á  Cort'í/a.)  Podéis  casaros  con  ella. 
CoB.  (á  media  voz  á  Cagtiosiro.J  VA  que  roba  á  un 
ladrón...  ya  sabes  lo  demás. 
(El  Principe,  muy  gozoso,  va  á  hablar  á  la  marquesa, 
Cecilia  y  los  convidados,  que  están  hablando  al  lado  con- 
trario. Corilla  se  dirige  al  grupo  en  donde  lodos  la  salu- 
dan y  hablan  con  admiración.) 

CiB.  {acercándose  á  Cagliostro  que  está  loío  en  pri- 
mer término.)  ¡Maestro,  qué  es  lo  que  hemos  ga- 
nado? 

Cag.  Un  crédito  inmenso.  Atrevernos  á  todo 

Aun  hay  tontos  á  quienes  engañar.  El  mundo, 
felizmente,  está  muy  poblado,  y  U  celebridad 
se  adquiere  muchas  veces,  como  yo  la  he  ad- 
quirido, engañando  con;de8caro,  y  dominando  á 
la  multitud. 


Va  hombre  eélchre. 


Mar.  {mirando d  Cagiioslro.)  Tantas  virtudes  me- 
recen recompensa...  {acercándose  á  él  en  vox  ba- 
ja.]  Una  palabra,  señor  conde... 

Cao.  Decid,  señora. 

Mab.  Volved  dentro  de  tres  meses,  {enuñániole 
la  redomita  que  saca  de  ju  bolsillo.) 

Cag.  Señoras,  caballeros... 
(^Asustado,  saluda  á  lodos  y  se  dirige  al  fondo,  segviido 

de  Caracoli;  al  llegar  al  Tondo,  le  vé  salir  el   Principe  y 

corre  i  él,  abrazándole.) 

1>R1N.  Un  abrazo!  Lumbrera  científica!  Un  abra- 
zo, hombre  célebre!.. 

Cag.  [deshaciéndose  d«¿l.)  Gracias,  gracias!  ((odot 
le  acompañan  y  le  saludan.  Cae  el  lelon.) 

Fl.V. 
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